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CAPITULO 1 

INTRODUCCIÓN 

G racias a las notables condiciones de cli­

ma y suelo que encontraron diversos fru­

tales en Chile, sumado al aislamiento geo­

gráfico, que dificultó la introducción de plagas y 

enfermedades, la fruti cultura tuvo u na notable ex­

pansión en nuestro país a partir del siglo XVII. Las 

primeras exportaciones de fruta se real izaron, des­

de el Valle de Aconcagua, en el año 1921 y, a par­

tir de la década de los años 40 se iniciaron las 

plantaciones comerciales de frutales en las Regio­

nes V y Metropolitana, convirtiendo a algunas es­

pecies en verdaderos monocultivos hasta el día de 

hoy. En la actualidad la fruticultura es una de las 

actividades agropecuarias más rentables y 
generadoras de mano de obra del país, ocupando 

una superficie total del orden de las 234.500 hás., 

de las cuales el 58% se concentra en las Regiones 

V, VI y Metropolitana. 

En estas regiones, el manejo de los huertos frutales 

se ha caracterizado por el uso excesivo de maqui­

naria agrícola, control químico de malezas, que­

ma de residuos de poda y escasa incorporación de 

materia orgánica al suelo. Estas prácticas han lle­

vado a producir problemas de compactación del 

suelo que en el largo plazo d isminuyen la susten­

tabilidad del sistema agropecuario. Los problemas 
de compactación de suelo no son ajenos a los huer­

tos orgánicos, que se ven sujetos al paso constante 

de maquinaria agrícola para real izar labores tales 

como aplicaciones de compost y control de male­

zas, entre otras. 
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lombrices de rierra como agenles mejor.1dores de las propiedades físicas del suelo en Huertos Frutales 

La cornpactación afecta directamente la estructu­

ra del suelo, destruyendo principalmente los 

macroporos, que consti tuyen el espacio donde 

ocurre el movimiento del agua y del aire. Esto afec­

ta el crecimiento y desarrollo radicular, pues exis­
te una disminución de la activ idad biológica alre­

dedor de las raíces, debido a un insuficiente apor­

te de oxígeno y a un aumento de los niveles de 

dióxido de carbono. Adicionalmente, la compac­

tación aumenta la densidad aparente del suelo y 

por ende su resistencia mecánica, disminuyendo 

el crecimiento de las raíces y dificultando las la­
bores de riego. 

Para soluc ionar el problema que acarrea la com­

pactación, se puede señalar las labores rnecánicas 

y biológicas. La primera alternativa implica el 

subsolado de suelo, con el uso de maquinaria de 

alta potencia para la ruptura de l as capas 

compactadas, proceso que debe ser repetido cada 

c ierto tiempo, debido a la recompactac ión, pro­

ducto del laboreo de los terrenos. La alternativa 

biológica implica el uso de cubiertas vegetales y 

de materia orgánica, que favorece la estructuración 

del suelo y la acción de su fauna. Dentro de esta 

fauna, en los ecosistemas naturales y poco degra­

dados, las lombrices de tierra constituyen el 50 al 

60% del total de los organismos vivos. Los efectos 

beneficiosos de las lombrices inc luyen un incre­
mento de la disponibilidad de nutrientes y cam­

bios en la estructura del suelo. Esto último a través 

de la capacidad de realizar galerías, lo que incre­

menta el tamaño de poros, favoreciendo la infil­

trac ión del agua, la aireación y la estirnulación del 

desarrollo de las raíces de las p lantas. 
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Introducción 

[n Chile, en el campo de la agronomía a lo menos, 

no existe estudios sobre el efecto posi tivo que pu­

diera tener el accionar de las lombrices de tierra, 

sobre las propiedades fís icas del suelo y la respues­

ta de los cultivos. En consecuencia, frente a los de­

safíos que presenta la sustentabi 1 iclad de los siste­

mas productivos fruta les en el largo plazo, el Insti ­

tuto de Investigaciones Agropecuarias (1 NI A) y la 

Fundación para la Innovac ión Agrari a (IIA), ll eva­

ron a cabo un estudio de ca rácter preliminar, con el 

objetivo de: a) identifi ca r las principa les especies 

de lombrices de ti erra presentes en el país, que pu­

dieran ser benefic iosas para la activ idad agrícola, 

b) caracterizar aquellas especies que se encuentran 

presentes en los huertos, tanto orgánicos como con­

vencionales, de la zona central de Chile, y e) eva­

luar el efecto de la inoculación artifi c ial de lombri­

ces de ti erra sobre las propiedades fís icas de los 

suelos dedicados a la producción frutal. 

En este boletín se presenta los principales resulta­

dos obtenidos en este trabajo de investi gación rea­

li zado entre los años 2002 y 2005. 
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CAPITULO 2 

lOMBRICES DE TIERRA: 
CATEGORÍAS ECOLÓGICAS 
Y SU ROL EN EL SUELO 

2.1 GENERALIDADES 

Las lombrices de t ierra pertenecen al Fi lum de los Anél idos, (Annel lo 
=anillo) y a la clase Oligoquetos. (Oiigochaeta, oligo =poco, chaeta 

= quetas), es dec i r, se trata de animales cuyo cuerpo está externamen­
te dividido en anillos (también llamados metámeros o segmentos) a lo 
largo del cuerpo, y por surcos i ntersegmenta les que coinciden con la 
posic ión de los septos o tabiques que dividen el cuerpo. Internamente, 
cada segmento tiene organización y anatomía semejantes, en los cua­
les los órganos se repiten regularrnente (Barnes, ·1974) (figuras 1 y 2). 

Convencionalmente, para efectos de identificación taxonómica de las 
especies, los segmentos son numerados desde la región anterior a la 
posterior (1, 2, 3) y los surcos i ntersegmenta les, por los números de los 
segmentos que t iene a cada lado, por ejemplo: 2/3, 11/12, etc. ( la par­
te segmentada del cuerpo siempre está limi tada al tronco). Cada seg­
mento está provisto de cerdas o quetas insertas aisldcJarnente en la 
pared cutánea que pueden estar dispuestas en diferentes formas (figura 
2). La cabeza de la lombri z se ubicada en el extremo an terior, está 
representada por el prostornio, que contiene el cerebro y la boca. La 
parte terrninal del cuerpo es el pigidio que ll eva el ano (figu ra 1 ) . 

Figura ·¡. Representación esquemática de una lombri z de tierra . 
Seiíala boca, pros10mio, cl itelo, segmentos y ano. 
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- --'e ;:;--- Segmento 

'tf-- --+- -- Surco 
intersegmental 

Cerdas o 
quetas 

Figura 2. Esquema de un trozo de lo111briz. 
Sefiala cerdas, surcos inter segmentales y 
segmento. 

Las lombrices son organ ismos saprófitos, cuya al imentac ión se basa en 
los restos orgánicos del sue lo, hojas 111uertas, vegeta les en descompo­
sición, heces y an ima les muertos, etc. Casi todas son hermafroditas 
insufic ientes con fecundación cruzada, debido a que el proceso 
reproductivo se efectú a entre dos ind ividuos con intercambio de 
esperm ios. Las lombrices de tierra constituyen la mayor proporc ión de 
la biomasa de la fauna qu(! habi ta en los suelos, y las pob laciones 
pueden variar desde rnenos de·¡ O individuos por metro cuadrado hasta 

rnás de 2.000 individuos por metro cuadrado, lo cua l en térm inos de 
biomasa significa variac iones entre 1-2 g!m2 hasta más de 300 g!rn2 
(Lee y Pan kh u rsl, 1 992) . 

2.2 CLASIFICACIÓN ECOLÓGICA 

Existe un gran número de especies de lombrices. Sin embargo, desde 
el punto de vista funcional, éstas pueden ser agrupadas en categorías 
ecológicas (Bouché,.l 972). Esta división en categorías ecológicas cons­
ti tuye una aproximación agronómica, que da cuenta de la actividad de 
estos organismos. 

De acuerdo a su func ión y su d istribución vertical en el suelo, se pue­
den clas i ficar en tres categorías pr incipa les : epigeas, endogeas y 
anécicas. 
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lombrices de Tierr~ : (ale!(oría< Ecnlúgica') <u Rnl en el ~u el o 

Las lombrices ep igeas, viven permanentemente asociadas a acumula­
ciones de materia orgán ica sobre la superficie del suelo, lo que las ex­
pone a situaciones permanentes del clima y depredadores. Por ello, han 
tenido que desarrollar una serie de adaptaciones morfológicas y fis ioló­
gicas para asegurar su supervivencia: la coloración es normalmente roja, 
roja vi nosa o rosada (adaptación a la cama de materia orgánica), movi­
lidad permanente (adaptación para escapar de los depredadore~), alta 
tasa de ferti 1 idad par<'l asegurar su descendencia, etc. (Bouché, 1984). 

Este grupo de lombrices es cultivada en cautiverio en forma intensiva 
con el objeto de reciclar desechos orgán icos biodegradables ele distin­
to origen, obten iendo, corno producto, un abono natura l, el humus. 
Como ejemplo de lombrices epigeas se puede menc ionar: Eisenia fetida 
{elida"', E. fe ti da andrei, Lumbricus rubellus (Foto 1 ). 

Foto 1. Ejemplar de Eisenia ferie/a fetida, penenec. icn tc 
a la categorla ecológica de las epigeas. 

La segunda categoría ecológica corresponde a las lombrices endogeas . 
Éstas viven de manera permanente en el sustrato mineral-orgán ico del 
suelo, hasta unos 40 cm. de profundidad. El al imento lo obtienen ya 
sea de raíces muertas (rizofagia), o de materias orgánicas más o menos 
integradas al sustrato (geofagia), de residuos enterr<'ldos por las anécicas 
o materia les transportados por el agua de l luvia qtre al fi l trarse arrastra 
gran cantidad de partículas orgánicas. 1 as lombrices del tipo endogeas 
construyen galerías generalmente horizontales, a excepción de las 
pequeñas formas que v iven entre raíces muertas. Es un grupo bastante 
heterogéneo, de talla pequeña a med iana y carecen de pigmentación 
cutánea . 

'El nombre correcto es Eisenia fetida, el nombre incorrecto f íserlía foelida. 
Esta nominación la comenzó a emplear Terry en 1939 y fué rectif icada por 
Bouché e n 1972, <tuién devolv ió ~ 1 a<.llor de 1" d<?scripción d<? la <?specie, 
Savgny, 1826 la denominación dada por él, es decir t . íetida. 
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Lomhrice> dP lierr• comn •gentes mc¡or•dort> de !Js propi~d•d~, fí>ÍCd> del .u• In M llutrla> frut•l.s 

Aquellas que viven en el honLontc más superficial del ~uelo ~on las 
qu<' consumen y mezclan mayor canttdad d<> matena orgánica. Las 
qu<' habttiln en 7onas un poco m,)c; profundas (40 cm), son capaces de 
p10sperar en suelos más pobt<'S, compactados y poco aireado!>. Las 
lombt ic<'s <'ndogcas, m i(>nt ra'> mc~yor sea 1 a prof undtdad <'n Id que ha­
bttan, son menos sensibles <l lctctores cl imáticos externos y rn<'nos cx­
puC'stas a depredadores. Durc1nte épocas ele sequía se <'nrollan en for­
ma dE> ovi ll os y se mantienen en letargo. 

Denlt o ck l grupo de las endogeas se encuPntra: Allolohophora 
chlorotíca y Allo/obophora cahgínOSil, esta última, una de l<t'> C">pccics 
d<'l hori¿onte superficial del suelo más activas y útiles con fines agrí­
colas, por su acción homogPnlladora, al mezclat el !.U'>lrdto orgánico 
con el minNal del suelo (f3ouch0, 1985) (Foto 2). 

foto 'l. ~JE'mplar de Allolobphora caliginoSJ, perteneciente ,1 l.J c-,1tt-gori<l 
ecológl< a d<> las cndoge.Js. 

1 dS lombrices anécicas, consti tuyen la tercera Ccl tegorfa ecológica. Se 
tt ,1t<1 d<' lombrices <k ta l la r<'lat ivamentc grand<', robust.ls, <k colora­
cióll café roji zo, pardo o n<'gru/ccls, a veces con visos totnc1so ladas. 
1 sl,ls lombrices construyen ga l<-rías verti ca les, lc1s quP f'll c~lgunos ca­
sos puedC'n llegar hasta más d<' un metro de prolundidad. Lrl'> ant>cicas 
toman loe; restos orgánicos de-,cl<' la <;uperficie del suelo, los que arras­
tran dentro de las ga iPrías y lo<, ingiPren en su interior después que 
hongos y b<lcterias han provocado su descomposición. 

1 ao, lombrices anécicas dc!.atrol lan una actividad impottant<' en el 
lll<'joramiento de las propiedci<.lcs físicas de los suelos, lc1s galerías fa­
votccen el proceso de air<'ac iótl e infiltración del agua, adcmc'lc; mcjo­
rcl n e incrernentcJn los contenidos el<' materia orgánica en las ec;tratas 
lll r'ls profunclc1s d<'l suelo. Su presencia se puede detectar por la apari-



Lombrices de Tierra: Categorías Ecológicas y su Rol en el ~uclo 

ción de peque11os montícu los de tierra (turrículos), que se puede ob­
serva r sobre e l suelo (Bouché, 1985). Ejemplo de es ta categorí;:¡ 
eco lógica la consti tuyen /umbricus terrestris, Lumbricus friendi, 
Nicodrilus nocrumus (foto 3). 

1 otn 3.- ~jemplar de Lvmbricus triend1, perteneciente a la c.negorí,l 
eco lógica de las anécicas. 

2.3 DISTRIBUCIÓN DE LOMBRICES DE TIERRA 
EN ALGUNAS ÁREAS DE CHILE 

Durante la ejecución del proyecto, se rea l izó una prospecc ión en dife­
rentes zonas geográficas del país para idenl ificar las principales espe­
cies de lombrices presentes en algunos ecosistemas nalurales de Chi­
le. Las prospecciones se realizaron en las Regiones V (comunas de Los 
A ndes, Hujuelas, Qui Ilota y Casab lanca), VI Región (comunas de San 
Vicente de Tagua Tagua, Chimbarongo, Placilla, Santa Cru7, Rengo, y 
l. itucche), VIII Región (comunas de ChiiiJn, San Pedro de La Pdl. , Con­
cepción y Penco), en la X Región (comunas de Osorno, Puerlo Monll y 
Ca lbuco) y el la Región XIII (comunas de la Pintana, Buin y Melipilla). 

Se identi ficó un total de 36 tipos diferentes, de las cua les 17 fueron 
iderHificadas a ni vel de especie. La mayoría pertenece a la categoría 
ecológica de las ~~ndogeas (63%), un 20% correspond ió a la categoría 
ecológica de las cpigeas y, un 17% a Id categoría de las anécicas. 

1 n el cuadro 1, se presenta las diíerentes especies identifi cadas, indi­
cando su respectiva categoría ecológica. l a distribuc ión geográfica de 
estas espec ies se presenta en el plano ele la figura 3. 
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Cuadro 1. Especies de lombrices identificadas en las regiones V, VI,VIII, X 
y XIII, de acuerdo a su categoría ecológica. 

Especies Familia Categoría 

• Oendrobaena octaedra 
(Savigny, 1826) 

• Oendrobaena rubida f. tentds 

(Eisen, 1874) 

• Eisenia felida fetida 

(Savigny, 1826) 

• Eisenia felida andreí, 

nov. Subsp. 

• Pheretima sp. 

(Kimberg, 1867) 

• L umbricus rubellus rubellus 
(Hoffmeister, 1843) 

• Dendrobaena sp. 

(Eisen, 1 87 4, sen su Pop, 1 941 ) 

• Octolasium cyaneurn 

(Savign i, 1826) 

• Octolasium /acteum 

(Oerley 1 885} 

• Allo/obophora caliginosa 

(Savigny, 1826) 

• Allolobophora rosea 

(Savigny, 1 826) 

• Allolobophora clhorotíca 
(Savigny, 1826) 

• Allolobophora miniscula 
(Rosa) 

• Chilota chilensis 

(Beddard, 1 895) 

• Chilota putablensis 
(Beddard, 1896) 

• Allolobophora sp. 2 
(Eisen, 187 4) 

• Allolobophori;l sp. 3 

(Eisen, 1 87 4) 

Ecológica 

lumbricidae Epigea 

Eplgea 

Epigea 

Epigea 

Megascolec idae Epigea 

Lumbricidae Fpigea 

Epigea 

Endogea 

Endogea 

Endogea 

Endogea 

Endogea 

Endogea 

Acanthodri 1 ida e Endogea 

Endogea 

Lumbric idae Endogea 

Endogea 
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· . · · Loml>ricc> de Tierra: Catc~orlas Ecolúgk.,.} >U Rol en el Suelo 

Continuación Cuadro ·¡ . 

Especies Familia Categoría 
Ecológica 

• Allolobop!Jora sp. 4 Endogea 
(Eisen, 187 4) 

• Allolobophora sp. 5 Endogea 
(Eisen, 1874) 

• Allolobophora sp. 6 Endogea 
(Eisen, 187 4) 

• Yagansia sp. Acanthodri 1 ida e Endogea 
(M ichaelsen 1900) 

• Lumbricidae Lumbric idae Endogea 
(Linné, 1774) 

• Acanthodril idae sp1 Acanthodri lidae Endogea 
(Michaelsen, 1900) 

• Acanthodril idae sp2 
,, 

Endogea 
(M ichaelsen, 1 900) 

• Acanthodril idae sp3 Endogea 
(Michaelsen, 1900) 

• Acanthodri lidae sp4 Endogea 
(M ich<.~el sen , 1900) 

• Acanthodrilidae sp5 Endogea 
(Michaelsen, 1900) 

• Acanthodrilidae sp6 Endogea 
(Mic;haelsen, 1 900) 

• Acanthodril idae sp7 Endogea 
(Michaelsen, 1900) 

• Acanthodril idae sp8 Endogea 
(Michaelsen, 1900) 

• Lumbricus terrestris Lumbricidae Anécica 
(Linné, 1758) 

• Lumbricus friendi Anécica 
(Cogneti, 1904) 

• Nicodrilus noctumus cislercianeus Anécica 
(Evans, 1 946} 

• Chilota platei A can thodri 1 idae Anécica 
(Michaelsen l 900) 

• Nicodrilus sp. nov. gen. Lumbricidae Anécica 

• Acanthodrilus sp. Acanthodrilidae Anécica 
(E. Perr.ern. Mich.} 
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V REGIÓN 

Endogeas 
A. caliginosa 
A. chlorotica 
O. cyaneum 
A. miniscula 
Yagansia sp. 

Anécicas 
N. nocturnus 

var. cistercianus 

Epigeas 
L. rube/lus rubel/us 
Pheretima sp. 
E. fctida fetida 

Endogeas 
A. ch/orotica 
O. cyaneum 
0./acleum 
A. miniscula 
A. caliginosa 
A. rosca 
Allolobophora sp 1 
Allolobophora sp2 
Allolobophora sp3 

Anécicas 
N. nocrurnus 

var. cislercianus 
Chilota platci 
Lumbricus friendi 

Epigeas 
Dendrobaena sp. 
D. octaedra 

REGIÓN 
METROPOLITANA 

Endogeas 
A. chlorotica 
O. cyaneum 
Allolobophora sp2 
A. caliginosa 
A. rosea 

Anécicas 
N. nocturnus 

var. cistercianus 
Nicodrilus sp. 

Endogeas 
A. caliginosa 
A. rosea 

Anécicas 
L. terreslris 

Epigeas 
Chilota putablensis 
L. rube/lus rubellus 
L. rubc/lus castaneoides 
E. fetida fetida 
E. fetida andrei 

Endogeas 
A. chlorotica 
O. cyaneum 
A. miniscula 
A. caliginosa 
A. rosea 
Chilota chilensis 

Anécicas 
N. nocturnus 

var. cistcrcianus 
Lumbricus friendi 
L. terrestris 
Acantlwdrilidae 

Epigeas 
l. rubellus rubellus 
E. felida fetida 
E. (elida andrei 

Hgur~ 3. Di~lribuclón di' los dilerl' ll iC~ género~ y (>~pPci c:>~ de lombrif es 1' 11 IM 
Rcgioncs pro~peciMias. 
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Lumbricus tcrrestris es señalada como la especie anécica más reco­
rncndable para el trabajo de suelos (Raw, 1962; Curry, 1988; Werncr, 
1 996). Sin embargo, esta especie fue encontrada sólo en la VII I y X 
Regiones. Otra especie anécica que puede ser utilizada para fines agrí­
colas es l umhricus friendi. Esta especie es frecuente y numéricamente 
bien representada entre las Regiones VI y VII I. Tiene características y 
hábi tos rnuy semejantes a lwnhricus tcrrestris. Las diferencias entre . 
ambas especies se dan cscnci dlmente en las estructuras gen i tales ex­
temas. Lumbricus fricndi tiene una mayor capacidad de reproducción 
que Jumhricus terrestris, lo cual la hace una especie interesante para 
ser utilizada con fi nes de mejoramiento de suelos agrícolas. Otro ca­
rácter di ferenciador es el tamaño 1 igeramente más pequefio de L. fricndi. 
Desde el punto de vista de los hábitos, L. lerrestris vive en ambientes 
Je pH ente 6 a 7. Sin embargo, se puede adaptar a valores de pH entre 
4 a 5, por que es relativamente ;leido tolerante . L f'riendi es sindicada 
como una especie acidófila-ncutrófil a, es dec ir, puede v ivi r en suelos 
con pH de 3,8 a 7 (Bouché, 1972), lo que permitiría desarrollarse en 
una arnplia gama de suelos. 

Nícodrílus noctumus cislcrciancus corrcspondt~ a otril especie de hábi­
tos anécicos. Sin embargo, es una lornbriz que si bien tiene unil talla re­
lativamente grande, la profundidad de sus galerías no supera los 50 cm. 

Finalmente en la V I Región, en el sector de Hidango (comuna de 
1 ilueche), se identificó lil pr<~wnc i él de l<l especie <lnécica Chilola pfatei 
(foto4), esta especie corresponde il una lornbri7 de gran tamaño. Estu­
dios realizados en laboratorio para lograr la reproducción de esta es­
pecie, con miras a utilizarla para fines agrícolas, fueron infructuosos. 
es probable que Chifota platei, exija reqtterimientos ele c lima, sudo, 
alimentación u otros fctetores muy especiales, debido a que sólo se 
encontró en una localidad determinada. 

11 111 11 
O 1 2 3 cm 

~oto 4 . ~jemp l.1r de C/Jilota platei de 26 cm de longilud. 

8olt'lín /NI A, N" 7 40 



La m.lyor parle de las especies identificadas corresponden a 1.1 i<unilia 
Lumbricid,w, sin duda coresiderada la más importante en tf\rminos de 
benelicio para el hornlm-'. Esta fam ilia de lornbricc<; es de origen euro­
peo y dPbido a su fdcilidad para colonizar nuPvos suelos, SP Pncuenlra 
arnplianwnte di~tribuida en el mundo, cl€'-;plrllrHldo a la~ espPcies en­
dc:'micas localf''>. 1 as e~pecie5 d0 la familia lumbricidae han seguido 
l,l <'Xpclnsión dt• lc1 civi li 7ac.ión, coloni7ación y desarrollo del ser hu­
rnano por todo c•l mundo (Edwards y 1 ofty, 1972). De C'Slcl torrna, las 
pobldciorH:'5 ck lombrices en áreas de> cu ltivo están e onstilu idas ¡.nin­
cip<tlrnent c~ por l. umbricidar~. t i predominio dC' lumbr icidae tJillhién 
se observó c•n las difer<•ntes regiones estudi adtls (figu ra 3). 1 as especies 
cnd!:'rn ictls loca les son muy pocas. 1 st<1 (Jitima~ se c•ncuentran repre­
sentadas por la fami lia Accmthodri l<tc. ~stiln prest'ntes las especies: 
Chllota chílmsís, ( hifotc1 putablcnsis, Chilotn platei, dos esp<'< i<'S iden ­
titic,lclas a nivPI de• género, Yc~gancia sp. y A e rllllhodr i lus sp., y ocho 
ec;I)('CÍe de baj<J lr<>cuencia y pcquefla talla no identific.:~eJas. 

2.4 ACCIÓN DE LAS LOMBRICES DE TIERRA EN EL SUELO 

Darwin, en 1881 , sosll'l'lÍrl que las lornbrices de tierrc1 eran las princi­
pale~ trab.ljcKiord'> de los suelos. Al respecto c;osti<>nc "1 s dudo~o pesar 
que exist,lfl animt~ les que hayan jugttdo un rol tan importante en la 
hic;toricl del mundo corno est<ts rnodestas crra turas". l )os siglos des­
pu0s, Lavelle (2000), las define corno las ingcnrc ras del suelo por su 
cc~paciciJd para construir galerías y rernovN grandl?s volúmenes de 
SU(' lO. 

11 suelo d0lw ser considC'r arlo un organismo vrvo y, <'rl la medida que 
aumC'nta lt~ pre~cncia de insectos y lombrices, las propiedades físicas, 
químicas y biológicas del suelo serán más propicias para el cu ltivo ele 
las plantas. 1 <lS lornbricC's forman una parte integral del suelo y en su 
i ntf'r acción con ott os organismos son, en parte responsables de la vida 
en un suelo. La intcrv<'nción dd hombre a travfs de las prácticas d0 
marwjo, puede inducir a un aurn0nto en las poblaciones de lombrices, 
y por lo lanto, contribuir a la sostcnibilidad de la agrinrltura. Sin em­
b,ngo, el excesivo uso dP agroquírnicos conducirá irwvit.lbl<•mcnte al 
dc' t<>rtoro del rN 111 so. 

Boletín IN/A, N' 140 



lombrices de Tierra: Categoría' Ecolúgicas y su Rol en el Suelo 

La acción del las lombrices está estrechamente vinculada a la fertili ­
dad del su0lo y se refleja en su efecto sobre su estructura, la incorpo­
ración y meLcla de los componentes minerales y orgánicos, permitien­
do la formación de humus, y f inalmente favoreciendo la disponibili­
dad de algunos nutrientes (López-llernández et di., 2004). En general, 
las lombrices actítan sobre todas las propiedades del suelo: (i) físicas, 
(ii) biológicas y (i ii) químicas. 

Propiedades Físicas 

Las lombrices de tierra, al alinwntarse con los residuos de materiales 
vegetales en descomposición, ingieren además grandes cantidades de 
suelo. 1 sta ingesta se u·aduce en una selección de las partículas, prefi­
riendo las de menor tarnaf1o . A través de este mecanismo, se ha obser­
vado incrementos de partículas finas en las estratas superfic iales del 
suelo (Russel, 1973) . En suelos fértiles europeos (Bouché, 1984), las 
lombrices de tipo anécicas puede alcanzar una biomasa de hasta 5 
ton/ha (500 g/m2), convirtiéndose en verdaderos subsoladores biológi­
cos del suelo. Bouché (1984), estima que una tonelada de lombrices 
anécicas por hectárea (1 00 g/rn 2) , es capaz de removc>r 250 toneladas 
de suelo al af10, lo que significa 4.000 a 5.000 Km. de ga lerías. Por 
otra parte, este mismo autor indica que en suelos donde la agricultura 
intensiva ha destruido la población de lornbrices (menos de 5 a 1 00 g/ 
m2

), JJOr el uso indiscriminado de pesticidas o maquinaria agrícola, los 
suelos se ven afectados por fenómenos de degradación y compacta­
ción, perdiendo su fertilidad fís ica. Se ha considerado que poblacio­
nes de lombrices menores a 100 ejemplares /m2

, en los primeros 20cm 
del suelo, indican que se trata de un sistema biológicamente degrada­
do, lo que repercute negativamente en sus propiedades físicas. 
(Shepherd, 2000). 

Las cond iciones físicas de los suelos se ven altamente favorecidas por 
la activ idad de las lombrices dC' ti C' rra (Edwars y Lofty, 1972; Unger y 
Kaspar, 1 994; 1 igtharl y Pcck, 1997; Wcrner, 1996; Springett el al., 
1992), pues su actividad perlllitc mejo rar la estructurac ión (Edwards y 
Bater, 1992; Blanchart, 1992), la infiltración del agua, y disminuir la 
cornpact <~c:ión del suelo. Lo anterior debido a la capacidad de las lom­
brices de rcal iLar galerías, formando poros más grandes y, por ende, 
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mejorando la aireac ión (Bouché, 1984). También se ha observado que 
la actividad de las lombrices de tierra produce un incremento en la 
estabi l idad de los agregados en húmedo, especialmente en las clases 
de 1 a 1 O mm., los que a su vez muestran contenidos de carbono(() y 
nitrógeno (N) más elevados (Werner y Bugg, 1990; Kettering, 1997). 
Esta acción de las lombrices esr·aría directamente relacionada, por una 
parte, con sus fecas o crotovinas, las que están constitu idas por una 
mezcla de materiales minerales y residuos orgánicos que se agregan 
unos a otros a través de mucílagos, y por aquellos residuos que la 
lombriz deja en las paredes de los galerías y túneles por donde se 
desplaza. A l mejorar la estabi 1 idad de agregados del suelo, se produce 
una mejora sustancial en el conjunto de las propiedades físicas del 
suelo, proporcionando además una mayor protecc ión contra la ero­
sión, debido a que aumenta la capacidad de éste de absorber agua. 

Tal vez, desde el punto de vista fís ico, el rol más importante de las 
lombrices está relacionado con la porosidad, el movim iento del aire, 
del agua y la capacidad de las raíces para explorar el suelo (Russel, 
1973; Shepherd, 2000; Klad ivko, 2005) . Las lombrices anécicas, al 
moverse en el suelo van formando túneles y galerías verticales, las que 
dependiendo de la familia y especie de lombriz pueden llegar hasta 
1,5 a 2m de profundidad. Las espec ies endogeas se mueven principal ­
mente en forma horizontal, en los primeros 0-30 cm. de profundidad. 
En resumen, la actividad combinada de las tres categorías ecológicas 
de lombrices (epigeas, endogeas y anécicas), permi te mejorar las pro­
piedades físicas de los suelos, lo cual favorece el desarrollo de siste­
rnas radiculares más profundos, los que son capaces de promover un 
mayor desarrollo de la parte aérea y una alta productividad. Werner 
Cl996) y Chan (200'1), señalan que la dinámica poblaciona l entre dife­
rentes espec ies de lombrices, especialmente entre endogeas y anécicas, 
está fuertemente determinada por la labranza del suelo y por la adi­
ción de materia orgánica. 

Propiedades Químicas: 

Las lombrices actúan sobre las propiedades químicas de los suelos a 
través de dos mecanismos: A l consumi r residuos vegeta les en descom-
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pos1C10n minerali zan los nutrientes contenidos en ellos aumentando 
su disponibilidad. Por otra parte, las lombric<'s al moverse en el perfil 
del sue lo, transportan m inerales hasta mayores profundidades, ll eván­
dolos a Lonas de mayor concen trac ión de raíces. 

[studios rea li zados por Raw (1962), en huertos frutales, demostraron 
que las hojas que se caían de los árboles en invierno, eran rápidamen­
te incorporadas al suelo con la presencia de l umbicus terrestris y la 
veloc idad de ocurrencia de este fenómeno aumentaba al aumentar la 
cantidad de lombrices presentes. Werncr (1 996), en un huerto orgáni­
co de Ca lifornia, determinó que la incorporación al suelo de hojas 
caídas en la superfi cie aumentaban desde menos de 28% al 79% con 
la presencia de Lumbricus tcrrestris. Una si tuac ión similar fue obser­
vada por Ramct el al (2000), en un huerto de noga les, también en 
Califo rnia, donde la inoculación de Lumbricus terreslris incrementó la 
incorporac ión de abono verde al suelo. Sin embargo, se observó que la 
activ idad de las lombrices es mayor en primavera que en verano. 

Ln consc>cuencia, la acción de las lombrices mejora la fertil idad quí­
mica de los suelos, debido a que parti c ipan activamente en el c iclo 
del nitrógeno, y sus deyecciones incremen tan fuertemente las bacte­
ri as fijadoras de este elemento. 1 n el caso de l nitrógeno, la activ idad 
de las lombri cC's aumenta la mincra li /ación y reducen la inmoviliza­
c ión (1 achnitcht y Hendri x, 200; Potthoff el ni., 2001 ). Por otra parte, 
las lombrices son ri cas en compuestos fosforados inorgánicos solubles 
en agua (Edwards y Lofty 1972, Péres el al. , 1998 y Al faro et al. , 1997), 
por l o que la ac ti v idad de l as lo mbrices d e ti erra aumenta la 
biodispon ibilidad de fósforo, potasio, ca lcio y magnes io (Edwards y 
Lofty, 1972). 

Las fecas de lombrices pueden tener, en promedio, hasta el doble de 
potasio y concentraciones máximas de hasta 4.5 mayores que el suelo 
c ir cundante. [n e l cuadro 2, se indica los contenidos de nutrientes en 
las fecas de lombri z comparados con los del suelo de donde fueron 
obtC'nidos (Ru ssel, 1973). 
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Cuadro 2. Características químicas de las fecas de lombriz 
comparadas con las del suelo de origen (Connecticut). 

Característica Suelo arable Feca de lombriz 
0-15 cm. 

pH 6.4 7.0 

Nítrógeno Nítrico (ppm) 4 .7 21 .9 

Nitrógeno Tota l 0.2 4 0.35 
Carbono Total (%) 3.35 5.1 7 

Relación Carbono Nítrógeno 13.8 14.7 

Fósforo disponible (ppm) 9 67 
Potasio de intercambio (ppm) 32 358 

Magnesio de intercambio (ppm) 162 492 

Calcio de intercambio (pprnl 1990 2790 

Fuenre: Adaprado efe Russ('l (19731. 

Estos antecedentes indican la gran capac idad que tienen las lombri ces 
para concentrar los nutrientes contenidos en la materia vegetal en des­
composic ión, acelerando de esta forma, el sumin istro de ellos para los 
cultivos. 

Propiedades Biológicas: 

La activ idad de las lombrices en el suelo favorece el aumento de la 
b iomasa del suelo, y por lo tanto, la vida de éste, a través de la proli ­
feración de microorganismos que se alimentan directamente de la 
rnucoproteinas que 1 iberan las lombrices. Las lombrices al usa r el de­
tritus orgánico corno al imento, aceleran su degradación biológica (Curry 
y Byrne, 1992). Por otra parte, en la dieta de las lombrices se encuen­
tra microorganismos y nemátodos patógenos, contribuyendo de esta 
manera a mejorar la ca lidad sanitaria del suelo. 

Las lombrices también pueden promover la sa lud de las p lantas al dis­
persar microrganismos benéficos en el suelo. Trabajos real izados por 
Raw (1962), en manzanos, muestran una disminución de enfermeda­
des como la venturia, dado que las lombrices anécicas hacen desapa­
recer rápidamente las hojas de la superficie del suelo, introduciéndo-
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las a las galerías, lo cual elimina la posibilidad de difusión de los 
inóculos de la enfermedad. 

Adic ionalmente, se ha encontrado que las poblaciones de bacterias 
fijadoras del nitrógeno (Azotobactcr), se incrementan fuertemente C'n el 
humus de lombriz, lo cual ayuda a incrementar la proporción de nitró­
geno disponible para las plantas, por que aproximadamente el SO% de 
este tipo de organismos se ubica en las paredes de las ga lerías construi­
das por las lombrices (Aifaro ct al., 1997). Sin embargo, existe una me­
nor concentración de actinomicetcs que de azotobacter y pueden cons­
tituir una forma de diseminación de esporas de algunos hongos en el 
suelo (Edwards y Lofty, 1972). La activ idad de las lombrices de tierra 
puede incrementar la activ idad de los hongos y bacterias del suelo, es­
pecia lmente en estratas subsuperfic iales (Lachnicht y llendrix, 2001 ). 

2.5 MECANISMOS PARA FAVORECER LA PRESENCIA 
DE LOMBRICES EN EL SUELO 

Las lombrices como todo organismo vivo están estrechamente v incu­
ladas al medio ambiente donde se desarrollan. Para crecer y multipli ­
carse requieren de humedad, temperaturas adecuadas y alimentación. 
Toda acción que conlleva alterar <>stas condiciones, SC' traduce en dis­
minuciones importantes del número de organismos <>n el suelo. Los 
factores más relevantes en la agricu ltura que pueden afectar el medio 
son la labranza y el uso d<> agroquímicos y las características de la 
materia orgánica. 

La labranza actúa di rectamente sobre el sustrato donde se desarro llan 
las lombrices. Aquellas prácti cas de labranza que menos interfieran 
con ell a favorecerán el desarrollo de altas poblaciones, situación que 
esta íntimamente relac ionada con la rotac ión de cu lti vos. rn general, 
los monocultivos tienden a presentar poblaciones menores que aque­
llas rotaciones o pastu ras permanentes. [n el cuadro 3, se indica po­
blaciones de ~ombrices para algunos sistemas de manejo del suelo (fran­
co arcillo li moso) cerca de West Lafayette, Indiana, USA. (Kiadivko, 
2005). 
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Cuadro 3. Poblaciones de lombrices pera diferentes 
condiciones de cultivo y manejo. 

Sistema de cultivo Manejo lombrices/ m2 

Monocultivo especies anuales Arado 

Monocultivo especies anuales Cero Labranza 

Pasto Azul-Trébol Cultivo de entre hilera 

Praderas de lecherías Guano 

Fuente: (Adaptado de Kladivko, 2005). 

1 o -60 

20 -140 

400 

340-1300 

La aplicación de materia orgánica, de abonos verdes y el uso de cu­
biertas vegetales, favorece la presencia y el desarrollo de lombrices. 
Este material vegetal es indispensable para otorgar el alimento que las 
lombrices necesitan. A modo de ejemplo, algunos estudios señalan 
que Lumbricus terrestris puede llegar a consumir entre 84 mg/g de 
peso fresco y 15 mg/g de peso fresco. Ramert et al., (2000) y Peres et 
al. (1998), reportan que aplicaciones de materia orgánica al suelo, en 
viñas francesas, no sólo incrementaron la biomasa de lombrices, sino 
también su diversidad. Bukerfield y Webster (1996), estudiaron el uso 
de mulch de paja y cubiertas vegeta les en viñas en el sur de Australia. 
Los resultados indicaron que el uso de mulch o rgánico aumentó en un 
34% la humedad del suelo, en un 46% la producción de uva y, en un 
155% la densidad de lombrices, en relación a un suelo manejado nor­
malmente sin aplicac ión de este e lemento. Por otro lado, Hofman 
(1993), seña la que el uso cubiertas vegetales mixtas (mezcla de varias 
especies) en viñas francesas, incrementó la población de lombrices en 
un 75% comparado con el uso de cubiertas simples. 

Es necesario tener presente que, el desarrollo y crecimiento de las lom­
brices de tierra se ve afectado por el uso de agroquími cos, especial­
mente insecticidas y fungicidas. Los herbic idas tienden a presentar un 
bajo efecto tóxico sobre las lombrices, por estar diseñados para actuar 
sobre la fisiología de las plantas. Sin embargo, su efecto sobre las lom­
brices es indirecto, pues la acción de los herbicidas disminuye el ali ­
mento de las lombrices, al eliminar las malezas y disminuir los aportes 
de materia orgánica. En términos generales, tanto los insectic idas como 
los fungicidas son tóxicos para las lombrices, y la magnitud del efecto 
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depende del ingrediente activo del producto, de la dosis, del t ipo de 
lombriz que se trate y de las condiciones ambientales imperantes. El 
efecto del estos productos puede matar directamen te las lombrices. 
Además, también pueden tener efectos subletales, afectando su com­
portamiento alimenticio y su tasa de reproducción. 

En resumen para favorecer la población de lombrices se debe buscar 
compatibili zar las siguientes acciones: 

• Aumentar la materia orgánica del suelo, ya sea a través de la adi­
ción de guanos o el uso de culti vos cuya relac ión C/N sea baja 
(Alfalfa, trébol, arvejilla, porotos, entre otros). 

• Disminuir la labranza en fru tales y v iñas, e incorporar la siembra 
de cultivos entre hilera (cubiertas vegeta les) con relaciones C/N 
bajas. 

• Usar mulch orgánicos para favorecer la mantención de la humedad 
superfi cial del suelo y entregar alimentación a las lombrices. 

• Evitar el uso de productos que puedan ser dañinos para las lombri­
ces, corno algunos insectic idas y especialmente fungic idas basados 
en cobre. 

• Evitar el uso de fertilizantes de reacción ác ida, especialmente en 
suelos de pH menores a 6,5. 
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CAPITULO 3 

SITUACIÓN DE LAS POBLACIONES 
DE LOMBRICES Y DE LAS PROPIEDADES 
FÍSICAS DE LOS SUELOS EN HUERTOS 

DE LA ZONA CENTRAL DE CHILE 

En el capítulo anterio r, se ha presentado el rol que juegan las lom­
brices de tierra en la agricultura. Para la zona cent ral de Chile no 

exi ste información respecto de las principales especies de lombrices 
presentes, su biomasa y su relac ión con las propiedades físicas del 
suelo . Por tal razón, se proced ió a rea lizar un estudio de casos, en huer­
tos bajo sistemas de producción convencional y bajo sistemas produc­
ción orgánica, que involucró las Regiones V, Metropo litana y Sexta. 

Se seleccionó un total d<' 9 localidades, y en cada localidad se escogió 
dos huertos, uno bajo manejo convencional y otro bajo manejo orgá­
nico. Las principales característi cas de cada localidad se presentan en 
el cuadro 4. 

En cada uno de los predios, sa lvo en la localidad de Los Andes 2, se 
determinó las principales especies de lombrices presentes y su biomasa 
(g/m2) . Además, en todos los predios se mid ió algunas propiedades 
físicas, tales corno densidad apar<'nte, porosidad total, macroporosidad, 
estabilidad de agregados y velocidad de infiltración básica. En los di ­
ferentes predios se midió también nitrógeno, fósforo y potasio disponi ­
b les. 

3.1 POBLACIONES DE LOMBRICES 

Para evaluar las poblaciones de lombrices de tierra, en cada huerto se 
utilizó el método comb inado (formol - tamizaje) descrito por Bouché 
y A liaga, (1986). Una abreviación de este método se presenta en el 
capítulo 6 . La determinación de las poblaciones de lombrices se reali­
zó sólo en los meses invernales (julio a septiembre), período en el cual 
las lombrices tienen su mayor actividad. 
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Cuadro 4. Ubicación (localidad), precipitaciones (pp), textura superficial de suelo, cultivo, pH, y materia orgánica 
(M.O %) del horizonte superfic ial (0-20 cm), en los diferentes huertos estudiados. 

Localidad pp Textura Sistema de Años Mat. 
(mm/año) Superficial ~ ~ pH ~ 

Org. * Conv. '"* Orgánico Org. * Conv. *"' Org. * Conv. ** 
Los Andes 
(V Región) 270 Franco Uva de Mesa Uva de Mesa 10 7,2 7,1 10,0 3,5 

Los Andes 2 
(V Región) 270 Franco Ciruelos Duraznos 9 6,4 6,9 6,8 3,3 

Casablanca Franco 
(V Región) 419 ¡'lrenoso Uva de vino Uva de v ino 3 7,0 7,2 4,0 1,9 

Los Lingues Franco 
(V I Región) 753 arc illoso Manzanos Pera les 4 6,3 6,2 3,9 4,8 

l imoso 

San Vicente de Franco 
Tagua-Tagu<t (VI Región) 709 arci lloso Uva de Mesa Uva de Mesa 4 7,0 7,1 5,3 3,7 

Santa Cruz Franco 
(VI Región) 696 arci lloso Ciruelos Ciruelos 3 6,7 5,93 3,96 5,1 

l imoso 

Placi l la Franco 
(VI Región) 709 arc i lloso Manzanos Manzanos 6 6,7 6,4 4,5 2,4 

Ch imba rongo 
(VI Región) 7.53 Franco Manzanos Manzanos 5 6,3 6,5 4,7 2,4 

Alto )ahuel 
(X III Región) 419 franco Uva de v ino Uva de v ino 3 8,36 8,4 2,4 1,6 

*'0= H uerto con manejo orgJnico; ~~e= H uerto con mant'jo convencional; Maleria Orgánica 



Situaci6n de la' Poblaciones de lombrices y de las Propiedades Fí<ica< de lm Suelos en Huert<>S ... 

En la figura 4, se presenta la biornasa total de lombrices med ida en 
cada uno de los huertos (orgáni co y convencional), en las diferentes 
localidades estudiadas. La mayor biomasa de lombrices la presentó el 
pred io orgánico de la local idad de Los Andes, (68 g/m2). En cambio, la 
menor b iomasa la presentó el huerto convenc ional de la localidad de 
A lto jahuel (1 ,04 glm~). Existi eron diferenc ias sign ificativas entre las 
poblaciones de lombrices de los huertos orgánicos y convencionales 
en las localidades de Los Andes, Casa Blanca, Santa Cruz y Placil la. 

Existió una correlación positiva entre el porcentaje de materia o rgáni ­
ca que presenta el suelo y la biomasa de lombri ces (figura 5). 
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Figura 4. Biomasa total de lombr ices de lierra (g/m2) por localidild, 
en huertos o rgánicos y convencionales. 

( B.ll r'<lS de tH1<t misma localidad, con diíecente letra todica 
que ex1ste thferenc1as estJdístic.;¡s sigruf•cJtiv~ts) . 
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Figura 5 . Relación entre el porcentaje de materia orgánica 
del suelo (%) y la biomasa de lombrices {g/m2) . 
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Por otra parte, en el caso de los huertos orgánicos el tiempo transcurri ­
do desde que el huerto inició su manejo orgánico parece ser importan­
te en el incremento de la población de lombrices, como se puede apre­
ciar en la figura 6. 
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Figura 6. Relac ión entre la biomasa de lombrices de los huertos orgánicos 
(g!m2) y el tiempo transcurrido desde el inicio del manejo orgánico . 

Los huertos orgán icos provienen de la transformación de huertos con­
venciona les, por lo tanto el aumento de las poblac iones de lombrices, 
en estos huertos, responde a efectos acumulativos beneficiosos del 
manejo orgán ico, corno es el uso de cubierta vegetal, las a p i icaciones 
de compost y de guano, además del no uti l izar agroquímicos. La can­
tidad de materia o rgáni ca presente en el suelo es determinante para 
estimular el desarrollo de poblac iones de lombrices, debido a que ésta 
es la base de su alimentación (Tisdall , 1978). 

Werner (1996), encontró que las poblaciones de lombrices aumentaban 
en un huer[O orgánico, respecto de uno convenc ional, sólo a partir del 
tercer afío de iniciada la transición. Mader et al. (2002) encontraron que 
después de 2'1 años de manejo orgánico, este sistema productivo pre­
sentaba entre 1,3 a 3,2 veces más lombrices que los sistemas de cultivo 
convencionales. Por otra parte, estudios realizados en Nueva Zelanda, 
indican que después de 6 a 9 años de praderas, la biomasa de lombrices 
alcanza a 160 glm2• En cambio, después de 6 a 9 afíos de labranza, la 
población es solo de 40 gr/m2 (Fraser et al., 1996). En consecuencia, 
además de la materia orgánica, la labranza de suelo también es un fac­
tor importante para lograr el desarrollo de las lombrices. 
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Situación de las Poblaciones de lombrices y de las Propiedades Físicas de los Suelos en Huertos ... 

Los valores de biomasa de lombrices encontrados en este trabajo, va­
riaron entre 68 g/m2 y 1 g/m2• En praderas australianas se ha encontra­
do biomasa de lombrices que varían entre 8 a 22 g/m2 En cambio, en 
suelos forestales, la biomasa varía entre 0,3 y 8 g/m2 (Abbott, 1985). 

En California (Werner, 1996), se ha medido biomasas de entre 2 a 15 g/ 
m2 en huertos convencionales y entre 3 a 40 g/m2 en condiciones orgá­

nicas, este último valor a tres años después de iniciada la transición. 

La biomasa de lombrices cuantificada en los huertos de la zona central 
de Chile, no difiere grandemente de las biomasas cuantificadas en 

huertos frutales de características similares, como es el caso de Cali­
fornia. Para Werner O 996), la escasez de lombrices en los huertos de 
California se puede atribuir a la falta de alimento (falta de cubiertas 
vegetales y de uso de materia orgánica), y a las escasas precipitacio­
nes invernales, por ser éste el período de mayor actividad de las lom­
brices. Otra causa se puede atribuir al desecamiento superficial del 

suelo en los sistemas de riego superficial, dado que la baja frecuencia 
de riego, podría limitar e l desarrollo de las lombrices (Tisdall, 1978). 
Por ello, el uso de mulch sobre la hilera puede ser una práctica positi­

va para estimular el desarrollo de lombrices, porque ayuda a conser­
var la humedad superficial del suelo y proporciona alimentación a las 

lombrices. 

En cuanto a las especies de lombrices presentes en los diferentes huer­

tos estudiados, todas ellas corresponden a especies exóticas de origen 
europeo. En los 16 huertos, se pudo encontrar un total de 17 tipos de 
lombrices diferentes, de éstas 1 O se identificaron a nivel de especies, 3 
a nive l de género y 1 a nivel de familia. Dos tipos no pudieron ser 

identificados. Las diferentes especies identificas en cada localidad y 
sistema de cultivo se presentan en el cuadro 5. 

En términos generales, considerando la biomasa de lombrices de los 
16 huertos en conjunto, la categoría ecológica predominante es la de 
las Endogeas, con un 77% de la biomasa del total de lombrices. Un 19 

%de la biomasa total corresponde a la categoría de las anécicas y sólo 
un 5% corresponde a epigeas. No existió diferencias en la distribución 
de categorías ecológicas según sistema productivo (orgánico y con­

vencional. 

Boletín IN/A, N" 140 



Cuadro 5. Especies de lombrices identificadas y biomasa (gr/ m2) en las diferentes local idades y predios estudiados. 

Los Andes 

Espccit• o. e •• 
ANÉCICAS 
Lumbricus terrestris 
Lumbricus fricndi 
Nicodrilus noctumus 8,1 13,1 1,4 0,3 

ENDOGEAS 
Octolaceum cyaneum 4,1 1,7 
Octolaceum /acteum 

Allolobophora 
clllorot ica 18,1 10 0,8 7,4 
A. minuscula 2,4 1,1 
A. rosea 
A. calliginosus 48,9 8,7 0,5 2,6 
Allolobophora sp o o o o o o 2,5 
Acanthodri/idae sp o o o o o o 0,5 
Otras Especies o 0,4 5,2 1,7 0,4 o 
EPÍGEAS 
Oendrobaena octaedr.1 

"" Oc>ndrobaena 
~ Nicodrilus Sp ~ 
:;· Lumbricidae 
~ No Identificada 
~ 
~ TOTAL 67,0 18,5 21 ,8 7,1 9,0 10,9 5,6 . ... •o • Huerto con manejo org~n ico; "C = l-lucrlo con manejo convencional . ... 
Q 



Situación de las Poblaciones de Lombrices y de las Propiedades Físicas de los Suelos en Huertos ... 

Dentro de l as espec ies Endogeas predomina e l género de las 
A llo lobophora (57% de la biomasa de las Endogeas). Dentro de este 
género, las especies dominantes son Al/olobophora ca liginosa, 
Allolobophora chlorotica y Allolobophora miniscula. 

Dentro de la categoría anéc icas se identificó dos especies, Nicodrílus 
nocturnus var. c istercianus y, Lumbricus f riendi. 

Nicodrilus nocturnus var. cistercíanus, se encontró en 5 de las ocho loca­
lidades consideradas en estudio, en 5 huertos con manejo convencional y 
en 4 huertos orgánicos. Específicamente, se encontró en la localidad de 
Los Andes (convencional), Casablanca (orgánico y convencional), Los 
Lingues (convencional), Santa Cruz y Chimbarongo (ambas situaciones 
de manejo). Lumbricus (riendi, se encuentra sólo en dos de las ocho loca­
lidades consideradas en el estudio y en 3 de los predios muestreados. 
Específicamente, se encontró en la localidad de Santa Cruz (ambas situa­
ciones de manejo) y en Chimbarongo (sólo en el huerto convencional). La 
presencia de Lumbricus frien di en estas dos localidades, podría estar 
asociada a las mayores precipitaciones invernales y a un pH de suelo 
1 igeramente más ácido que el resto de las localidades (cuadro 4). En 
ningún predio muestreado se detectó la presencia de Lumbricus lerrestris. 

Finalmente, se encontró individuos de la categoría epigea en las loca­
lidades de Chimbarongo y Placilla, pudiéndose identificar sólo una 
especie, Dendrobaena octaedra. 

Estos resultados son comparables a los obtenidos en Austra li a, (Abbott, 
1985; Baker et al., 1999), y en California (Werner, 1996), en el sentido 
que las especies de mayor abundancia de lombrices en terrenos culti­
vados corresponde a especies del tipo Endogeas, especia lmente A. 
ca liginosa y !\. chlorotica. 

3.2 PROPIEDADES FÍSICAS 

A continuación se presenta los resultados de algunas propiedades físi­
cas (densidad aparente, macroporosidad, estabi lidad de agregados y 
velocidad de infiltrac ión) evaluadas en los diferentes huertos (orgáni ­
cos y convencionales). 
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Densidad aparente 

La densidad aparente fue medida in situados profundidades; entre O y 
20 cm. y entre 20 y 40 cm, util izando el método del ci l indro. 

Los valores de densidad aparente (Da) se presentan en la figura 7 (A y 
B). A nivel superficial (0-20 cm, figura 7 A), en los huertos bajo mane­
jo orgán ico la Da varió entre 0,87 g/cc en la loca lidad de Los Andes y 
1,34 g!cc en la localidad de Los Lingues. [n los huertos bajo manejo 
convencional, para la misma profundidad, la Da varía entre los 1,23 g/ 
ce, en la localidad de Casablanca y 1,43 g/cc el la localidad de Los 
Andes. Diferencias significativas entre manejo org<ln ico y convencio­
nal se encontró en Los huertos de Los Andes (1 O y 9 años de manejo 
orgánico), San Vicente (4 afios de manejo orgánico), Santa Cruz (3 

afios de manejo orgánico), Chimbarongo (cinco años de manejo orgá­
n ico) y Placilla (6 años de manejo orgánico). 
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Figura 7. Valores de dens i d<~cJ ilparente (Da g/ ce) en las 9 local idades. 
A) profundidad O- 20 cm. B) profundidad 20 40 cm. 

(I:J;)rrJ$ de 1;\ •n•c;ma loc:a lidad con d1ferentf' le1r,1 ind•ca que existe difercllCi.Js ~sl<adisticas signiíicativas). 
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Los menores valores de Da que presenta el predio orgánico de Los 
Andes podría deberse a la mayor cantidad de materia orgánica y a las 
mayores poblac iones de lombrices que presenta este huerto respecto 
del huerto convencional. Los valores de Da entre 0-20 cm de profun­
didad que se midieron en este huerto orgánico, fueron sistemáti camente 
inferiores a los medidos en el huerto convencional de la misma locali ­
dad (figura 8), y además presentó una mejor agregación del suelo en 
superfic ie (foto 5). Esta fotografía rnuestra una diferencia notoria entre 
ambos suelos; ex iste una mayor agregación, el color es más oscuro y 
el tamar'lo de los agregados es mayor en el suelo proveniente del huer­
to orgán ico. Estas características indican que bajo un manejo orgán i­
co, la acción de las lombrices favorece la incorporación de la materia 
orgán ica (MO) (color) y la agregación au111enta, probablemente debi­
do a los mucílagos producidos por ellas y en genera l al procesamiento 
de la MO en el suelo. 

100 

1\0 
;.-< 

60 "--

o 40 

20 

() 

-11-0RG --CON 

<O.S n.;.o.o o.B-1.0 1.0- 1.1 1.1 - l.l 1 l-1.4 1.4-1,; 1 ,5-1.~ > 1 -

Da (g /<d 

figura 8. DistribuCión ele frecuencia ( DF, (%)ele los valores de densidad apareme (Da 
g/cc) en el huerto orgánico y convencional de la loc<.~lidacl ele Los Andes. 

Foto S. Grado de agregación de las partículas de suelo superficial en el huerto 
orgánico (izquierda) y en el huerto convencional (derecha), en la localidad de Los 

Ancles. (profundidad 0-20 cm). 
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Al realizar una correlación entre los valores de Da, medidos en superfi­
cie, y la cantidad de lombrices presentes, se puede observar que existe 
un efecto positivo de las lombrices sobre este parámetro, ya que la Da 
tiende a disminuir al aumentar la biornasa de lombrices, (figura 9). 
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Figura 9. Relacíón entre la biomasa de lombrices (g/m2) y la densidad aparente de 
suelo (Da glcc) en los primeros 20 cm de profundidad en los huertos analizados. 

Sin embargo, bajo los 20 crn de profund idad (figura 7 b), no se mani­
festó ninguna diferencia en los va lores de Da entre los huertos orgáni ­
cos y convencionales. Los valores de Da entre 20 y 40 cm fueron supe­
riores a los medidas en la estrata superfic ial. Los efectos de las lombri­
ces y materia orgánica, o ambos combinados, sólo se manifiestan en la 
estrata superior del suelo. Esta situación concuerda con el hecho que 
la mayor biomasa de lombrices corresponde a espec ies Endogeas, que 
habitan las capas superficiales del suelo, sin desa rrollar galerías verti­
cales . Por otra parte, los valores de Da medidos entre 20 a 40 cm, en 
todos los huer1os, indican un grado de cornpactación relativamente 
importante, que puede estar afectando el desarrollo de las raíces y la 
productividad de los cultivos (Unger y Kaspar, 1994). 

Macroporosidad 

La rnacroporosidad del suelo, en los diferentes huertos, se presenta en 
la figura 1 O (A y B). La rnacroporos idad corresponde al espacio con 
aire del suelo cuando éste se encuentra a capacidad de campo. 

tn los primeros 20 crn de suelo la rnacroporosidad en los huertos orgá­
nicos varió entre 13,5% y 38,6 %. [n los huertos bajo manejo conven­
cional, estos va lores varían entre 1 0,5%, y 27%. En cambio, en la 
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Situación de las Poblaciones de lombrices y de las Propiedades físicas de los Suelo< en Huertos ... 

estrata más profunda (20-40 crn), los valores de rnacroporosidad va­
rían entre 7% y 20% en los huertos con manejo orgánico y, entTe 7% y 
17% en los huertos con manejo convencional. Estos valores de 
macroporosidad indican que, a esta profundidad, las condiciones de 
aireación del sistema radicu lar de todos los huertos estudiados presen­
tan limitaciones, independiente del tipo de manejo. Para un adecuado 
desarrollo de raíces, en la rnayor parte de las especies frutales, los 
valores de macroporosidad deben ser superiores a un 15% (Unger y 
Kaspar 1994). En el caso de uva de mesa, un óptimo desarrollo de 
raíces se logra con valores incluso superiores a 20% (Ruiz et al., 2005). 

A 

B 

45 
- Manc¡o Orgániw c::::J Manejo Convencional 

40 ~ 

~ 35 a 
"C 30 , 
v .:/} l 5 e a. a a • o 20 
"'- a a a e ·¡:; b a 
;.) 

n .. ñ··· n. 
,., ... 10 < 

5 
() L...-

Los C lS<l- l.os San Al lo Sanra l os Chimb<i· Placill~ 
AneJe,: blanca Lingues Vk:cnrc lahuel Cnr1. Andes 2 rongo 

45 

40 

~ 35 
-e 30 '" :;;; 

2 25 

o 20 
2 15 ;., ,., 

a a a a a 

¿_ 10 

5 

o Lo; (.<~so· Le<S San 
Andes blanca Lingue;~ Vi<X'Ol<' 

Figura 1 O. Valores de Macroporosidad (%)en las nueve localidades 
A) profundidad O- 20 cm. B) profund idad 20 - 40 cm. 

(Barras de la misma loca lidad con difcrcme letra indica que ~x iste 
diíerenc ias estadísticas s ig ruiccativas). 

Estabilidad de agregados 

El tercer parámetro evaluado corresponde a la estabilidad de agrega­
dos (figura 11 ). la estabi 1 idad de agregados está relacionada con la 
respuesta que tendrá el suelo frente a la acción mecánica del agua de 
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l luvia o de riego. Al provocar la desintegración de la parte superior del 
suelo, disminuye la infiltración, por aumento del sellamiento y dismi­
nución de la porosidad superfic ial. La estabilidad de agregados se eva­
luó mediante el lndice de Henin. Mientras menor sea el va lor del índi­
ce, más estable son los agregados. 

A 

B 

4.5 
- Manejo Org~ni<"O c:::::J Man<:jo Convencional 

.. 

e 3.5 
·¡: _;a_ 

"' I 2.5 
"' -o 

2 e! 
!é l. S 
.E 

O .S 

r" 3 - 1-- -
hg a 

e- f- ---a- -
1- 1- a - ~ 

j 1- -
=1 

- -
1- 1- - ,_ 

...... o l -i!-...... . 
Los ( . ,,. LO> 5Jn Alto Sont.; Los Chunha- l'la< olla 

Andes ~~~oca Lingo.oe'S VK'ente Jahuel C.IUz Ande.'$ l rongo 

4.5 
4 

e 
3.5 ·e 

a 

"' r: 
<> -o l.S 

a a a a a 

e 
~ l. S . .S 

0.5 

_ a 
h 

a ·- -a a a - 1- a 1- 1-

l= - 1- 1- 1- 1-

~ - 1- 1- 1- 1-
o . . Los c • ..,. los San Alto Santa los Chomi»- Pl.x:oll3 

Ant~ blanca lingues Voc~nw Jahuel Cno?- Anckos 2 rongo 

Figura 11. Estabilidad de los agregados del suelo (Índice de 
Henin) en las 9 localidades estudiadas. A ) O a 20 cm de 

profundidad . B) 20 a 40 cm de profundidad. 
(Barras de la rrusma loc:J iidad con diferenle letra índtca 

que existe d•fcrcnc1as estadis-tic.ls s•gtHficalivas). 

La mayor estabilidad de agregados en el suelo superfi cial se presentó 
en los huertos orgánicos de Los Andes, Casab lanca y San Vi cente. En 
términos generales, en los primeros 20 cm de suelo, los agregados 
tendieron a ser más estables en los huertos con mayor contenido de 
materia orgánica (f igura 12). 

En la estrata más profunda no existió diferencias entre los dos ti pos de 
manejo, en ninguna local idad. 
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rigur.l 12. Relación entre el tndice de Henin y en porcentaje 
de materia orgánica (M.O%) en los primeros 20 cm de suelo. 

Velocidad de infiltración 

12 

la última propiedad física evaluada corresponde a la velocidad de 
infiltración básica del suelo (VI, mm/In). En la figura 13, se muestra 
los valores promedios de V I para 8 localidades en las que se medió 
este parámetro. 

En términos genera les, en las diferentes loca lidades los huertos bojo 
manejo orgánico tendieron a presentar una VI más alta que los con 
manejo convencional. La diferencia más notoria se dio entre los pre­
dios convencionales y orgáni cos de la localidad de Los Andes. Como 
ya se ha serialado, estos últimos presentaron la mayor cantidad de 
materia orgánica y también la mayor biomasa de lombri ces. 
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Figura 13. Velocidad de infiltración básica 
(VI mm/h) en 8 de las localidades. 
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3.3 DISPONIBiliDAD DE NUTRIENTES EN El SUELO 

En la figura 14 se presenta los nive les de nitrógeno (mg/kg) en los 
primeros 20 cm de suelo, para las 9 local idades. Tres de los huertos 
orgánicos presentan los mayores niveles de N, ambos huertos orgáni­
cos de Los Andes, y el huerto de Ch irnbarongo. Los mayores valores de 
nitrógeno los presentó el huerto orgán ico de Los Andes, alcanzando 
los 1 76 mg!kg, siendo muy superior al predio con manejo convencio­
na l (1 5,66 mg!kg) en la misma localidad, y muy superior al límite su ­
perior de referencia, estimado en 60 mg!kg. 
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Figura 14 . D isponibilidad de Nitrógeno !mgfkgl. enlre O y 20 cm de suelo, 
en 9 local idades y dos situaciones de manejo (orgánico y convencional). 

(Barras de la misrna loca l idad con d iferente letra ind ica que existe 
d1ierencia$ c-s.tadisl icas stgn,flcat ivas). 

Similares resu ltados se obtuvió al medi r los conten idos de fósforo dis­
pon ib le (figura 15). 

Por último, al ;-ma l izar los valores de potasio (figura 16), no se observa 
una situación muy clara entre los dos tipos de manejo. El huerto orgá­
nico de la localidad de Ch imbarongo presenta mayor nivel de Potasio, 
seguido de los huertos orgán icos de Los Andes y de Placilla. 

Algunos estudios señalan (Pashanasi el al, 1992) que existe una estrecha 
relación entre la b iomasa de lombrices y la ferti lidad de los suelos. Por 
otra parte, la utilización de compost, especialmente en los huertos orgá­
nicos, posee un efecto positivo sobre la fertilidad de los suelos, a través 
de la incorporación de ácidos fúlvi cos y húrnicos (F iiessbach, ct al. , 
2000), lo que se puede reflejar en las mejores condiciones nutricionales 
que presentaron los huertos orgánicos más antiguos. 
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Figura 15. D isponibilidad de Fósforo (mglkg), entre O y 20 cm, en 9 
localidades,y dos situaciones de manejo (orgánico y convencional!. 
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Figura 16. Dispon ibilidad de Potasio (rng/Kg), E'ntrE' O y 20 cm, en 9 
local ida des y dos situaciones de manejo (orgánico y convencion¡¡l)_ 

(Barras de la m1sn'a localidad con diferente letra indica 
que existe d ifctcn('i~ls <'Stadísticas significa1ivas). 

3.4. CONCLUSIONES 

De acuerdo a este eslud io de casos se puede con el u ir que: 

1. Las poblaciones de lombrices presen tes en los huertos estudiados 
en la la zona central de Chile son en general bajas, predominando 
la categoría ecológica de las Endogeas, en particu lar A. caliginosa, 
y A. chlorotica. 

2. Las poblaciones de lombrices tienden a ser mayores en los huertos 
bajo manejo orgánico, a pesar de proven ir de huertos convenciona­
les. Este aumento está estrechamente asoc iado al incremento de 
materia orgán ica. 
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3. La presencia de lombrices, fundamentalmente endogeas tendió a 
mejorar las propiedades físicas del suelo, en particu lar en los pri­
meros 20 cm. Esto se manifestó en una disminución de la densidad 
aparente, yun aumento de macroporosidad, entre otras. 

4. Todos los huertos presentaron una alta densidad aparente y baja 
macroporosidad entre los 20 y 40 cm de profundidad, no existien­
do ninguna diferencia entre los huertos orgánicos y convenciona­
les, debido a que las lombrices endogeas presentes no exploran 
profundidades mayores a los 20 cm. 
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CAPITULO 4 

INOCULACIÓN DE LOMBRICES ANÉCICAS 
(Lumbricus friendi) EN HUERTOS 

BAJO MANEJO ORGÁNICO 
Y CONVENCIONAL 

E n el capítulo 3, se indica que la mayor parte de las lombrices pre­
sentes en los huertos estudiados en la zona central de Chile, co­

rresponden a especies endogeas, las cuales se desarrollan en los pri ­
meros 20 a 30 cm del suelo . Se observó también que las mayores po­
blac iones se encuentran en huertos con alto contenido de materia or­
gánica y que sólo se mejoran las propiedades físicas del suelo en los 
primeros 20 crn. de profundidad, no observándose cambios a profun­
didades mayores. Los valores de densidad aparente bajo los 20 crn, se 
mantuvieron altos y cercanos a los valores definidos corno críticos para 
el desarrollo de raíces (Unger y Kaspar, 1994), lo que refleja proble­
mas de compactación de suelos. 

Tradicionalmente, los problemas de compactación, en huertos fruta­
les, han sido abordados med iante el subsolado de suelos, ya sea antes 
de la plantación, utilizando tractores de gran potencia, tipo D 9, o 
b ien una vez que la p lantac ión ya se ha rea li zado, subsolando entre 
las hileras de plantas (foto 6). Sin embargo, debido al tránsito de la 
maquinaria y otras prácticas de manejo, los suelos se vuelven a com­
pactar al cabo de algunos años (figura 17). 

Lo anterior hace necesario incluir dentro de las prácticas de manejo 
de suelo, aquellas que permitan asegurar la sustentabilidad del recur­
so en el largo plazo, que sean compatibles con el medio ambiente, 
que favorezcan la diversidad biológica de éste y finalmente se adecuen 
a las ex igencias de desarrollar una agri cultura más lirnpia y altamente 
productiva. 

Por tal razón se establecieron ensayos de campo en dos condiciones 
de manejo, orgánico y convencional, en los cua les se inocularon lom­
brices anécicas, para, por una parte, eva luar la capacidad de repro­
ducción de estas lombrices en diferentes condic iones de manejo y, por 
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Foto 6. 
Subsolado de suelo previo a la 
plantac ió n u!il izando un tractor 

Caterpi llar 09 (arriba). 
Subsolado de suelos en un parrón 
establecido, u tilizando un tractor 

a orugas (derecha). 

l ,ó 

1,5 
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• Pr. 30-70 

2 5 8 
Años después de subsolado 

Figura 17. Evolución de la densidad aparente del suelo de un 
huerto de v ides de rnesa a los 2, 5 y 8 anos después de haber 

sido subsolado (afio 0), con un Caterpi llar DCJ, previo a la 
p lantación. Val le de Aconcagua. 

otra parle, cuantificar el posible efecto de la inocu lación arti ficial de 
este tipo de lombrices sobre las propiedades físicas del suelo . Como ya 
se ha seiíalado, las lombrices anéci cas son capaces de realizar galerías 
vert icales en profu ndidad. En los mismos huertos se mantuvo sectores 
testigos, sin inoculación de lombrices. 

Del estudio de casos, presentado en el capítulo anterior, se seleccionó 
un huerto orgánico y uno convenc ional en la localidad de los Andes, 
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ambos con uva de mesa de exportación y suelo de textura fran ca. El 
huerto o rgánico tiene 1 O años con este t ipo de manejo, con vari edad 
Thompson Seedless. El huerto convencional corresponde a una planta­
c ión de 15 afíos, bajo manejo convencional , con variedad Red G lobe. 

4.1 INOCULACIÓN DE LOMBRICES 

Como se indicó en e l capítulo 2, se identifi có cuatro especies de lom­
brices anécicas en diferentes zonas del país: N icoldrilus noclUrnus var. 
cisterc ianus, Lumbricus friendi, Lumbricus terrestris y Ch ilota platei. 
Los estud ios rea lizados en laboratorio indi ca ron que la espec ie 
Lumbricus friendi es la de mayor capacidad de reproducción, por lo 
que se seleccionó para ser inoculada. 

En agosto del año 2002, tanto en el huerto orgán ico como en el con­
vencional, se estableció dos tratam ientos, con tres repeticiones: uno 
con inoculac ión (C/1) de lombrices anécicas (Lumbricus friendi) y otro 
sin inoculac ión (5/ 1). 

La inoculación se reali zó, en el año de inic io, en forma manual, apli ­
cando un equivalente a 54 lombrices adultas por metro cuadrado de 
suelo (1 00 a ·120 g/m2

) sobre la banda de plantación, las que se incor­
poraron en hoyos de 15 cm de profundidad. 

Dada la gran cantidad de lombrices requeridas con fines del ensayo 
(un tota l de 18 kg. en cada tipo de huerto), éstas fueron colectadas en 
la zona de Ch i llán (Sector de Cato) y Concepción (Sector de M ichaigue, 
San Pedro de la Paz), en donde Lumbricus frendi se encuentra en abun­
dancia, y trasladadas, en caj as de plumavit, al pred io donde fueron 
inocu ladas. 

En ambos huertos (orgáni co y convencional ), todo el sector del ensa­
yo, con y sin inocul ac ión, se cubrió con un mulch de paja y guano 
sobre la banda de plantación. En el huerto convencional se sembró 
además una cubierta vegetal de avena (foto 7), en una dosis de 150 kg/ 
ha, la cual, a inic ios de octubre, fue cortada y utili zada como mulch 
sobre la hilera de plantación, para asegurar la alimentación de las lom­
brices. Este procedimiento se repitió todos los años ele experimenta-
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ción. En el caso del hueno orgánico, éste presentó una cubierta vege­
tal permanente, consistente en malezas, mantenidas a baja altura me­
diante cortes periódicos, se utilizó este material corno mulch sobre la 
hilera, por lo cual no se requirió de siembra de cubierta vegetal. 

e 

Foto 7. 
Inoculación de 
lombrices anécicas 
(Lumbricus friendi) en 
un huerto convencio ­
nal de vides de mesil . 
A) Lumbricus friendi 
adultas, B) inocula­
ción de lombrices, y 
C) cubierta vegetal. 

A fines de invierno - inicios de primavera de los afios 2003, 2004 y 
2005, se evaluó las poblac iones de lombrices presentes, uti lizando la 
técnica de formol - tamizaje propuesta por Bouché (1986) (Capítulo 
6). Adicionalmente, se evaluó las propiedades físicas del sue lo entre 
las que desatacan la densidad aparente, macroporosidad, y velocidad 
de infiltración. 
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Evolución de las poblaciones de lombrices 

En cada año se determinó la biomasa total de lombrices anécicas y 
endogeas. Adicionalmente, para ana liza r la dinámica de la población 
de las lombrices anécicas, se determinó el porcentaje de individuos 
adul tos e inmaduros presentes. 

La evolución de la poblac ión de lombrices en los sectores inoculados 
y no inoculados del huerto orgánico se presenta en la figura 18. 
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Figura 18. Evolución de las poblac iones de lombrices 
anécicas y endogeas (g/111 2) en el huerto org;wicu. 

Al aíío O, año de inocu lación, no ex istían lombrices anécicas, de nin­
guna especie; solamente se encontró lombrices endogeas (67 glrn 2 en 
promedio en ambos sectores), principa lmente A. chlorotica y A. 
caliginosa. Un año después de la inoculación (aí'lo '1), aparecen las 
lombrices anécicas, principalmente Lumbricus friendi, alcanzó un pro­
med io de 57,3 glm2. Sin embargo, en los años siguientes, la biomasa 
de lombrices anécicas aumentó a 124 g/m2 dos años después de la 
inocu lación y a 127 glm2, tres años después de la inoculación (figura 
18). lnc ltJSO en el rercer afío, se detectó la presencia de lombrices 
anécicas en el sector no inoculado (38 glm2, figura 18), lo que indica-
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ría que existió un desplazamiento de indiv iduos de a lo menos 11 m, 
que es la distancia entre los sectores inoculados y no inoculados. De 
acuerdo a la literatura {Mather y Christensen, 1998), las lombrices 
anécicas son capaces de desplazarse hasta unos 19 m durante una 
noche, por lo que es posible, que la co lonización de terreno pueda 
expandirse hasta varios metros del lugar donde fueron inoculadas. 
Respecto de las lombrices endogeas, éstas tendieron a disminuir en el 
sector inoculado y a mantenerse en el sector no inoculado {figura 18). 

En la figura 19, se presenta la dinámica poblacional de las lombrices 
anécicas en el sector inoculado. Un año después de la inoculación, 
prácticamente el 95 % de la biomasa de lombrices anécicas corres­
ponde a estados juveniles, lo que indica que existió reproducción y 
desarrollo de una nueva generación de individuos. Al segundo año, el 
30% de la biomasa correspondió a individuos adultos y un 70% a esta­
dos inmaduros {juveniles y púberes) . Finalmente al tercer ar'ío, el 47% 
de la biomasa correspondió a adu ltos y el 53% a estados inmaduros. 
Lo anterior ind ica que, en las condiciones del huerto orgán ico, las 
lombrices han podido reproducirse y estabil izarse, e inc luso despla­
zarse a sectores que no fueron inoculados. 

La evoluc ión de la biomasa de lornbrices anécicas en los sectores ino­
culados y no inocu lados del huerto convencional, se presenta en la 
figura 20. 

• Adultas • Juveniles O Larvas 
lOOr-------------~--------------~ 

Años despLu.:-s de inoculación 

Figura 19. D istribución porcentual de l;¡ b iomasa de 
lombrices anécicas por estados de desarro llo: 
Adultos, juveni les y larvas (Huerto orgánico). 
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Figura 20. Evolución de i<JS poblaciones de lombrices anécicas y 
endogeas (g/m2J en huerto convencional. 

En el caso del huerto convencional , un año después de la inoculación 
de lombrices anécicas (figura 20}, la población media evaluada fue de 
23 g/m2• Dos años después, la biornasa aumentó a 80 g/m2• Sin embar­
go, al tercer año de realizada la inoculación, nuevamente se evaluó 
26 glm2 • Por otra parle, la población de lombrices endogeas alcanzó a 
24 glm2 en el último año de evaluación. 

En el caso del sector no inoculado, las lombrices endógcas aumenta­
ron en relación a los años anteriores, llegando a 28 g/rn2 al tercer afío 
(figura 20). El aumento de las poblaciones endogeas, responde a las 
apli caciones de guano y rnulch de paja realizados cada año, además 
del aporte realizado por las cubiertas vegetales invernales, que una 
vez cortadas se distribuyeron sobre la hilera. Esto mejoró las condicio­
nes para el desarrollo de las lombrices, al disponer de buenas cond i­
ciones microarnbientales y de al imentación. 

A lgunos individuos de Lumbrícus fríendi, al tercer ai'ío (figura 20), lo­
graron colonizar el sector sin inocular. Sin embargo, la biornasa fue 
muy pequefía (1 ,9 glm2) . 
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La dinámica de la población presentada en el sector inocu lado del 
huerto convencional se presenta en la figura 21 . 

~ lOO r-----------------------------~ 

80 

60 

Añm despuéo; ele ino< ulación 

Figura 2l. Distribución porcentual de la biomasa de lombri­
ces anécicas por estados de desarrollo: Adultos, juveni les y 

larvas (Huerto convencional). 

Un año después de la inoculación, el 98% de la población de lombri­
ces anécicas corresponde a estados inmaduros (juveniles y larvas). Fs 
decir, durante este período, las lombrices inoculadas fueron capaces 
de reproduc irse y establecer una nueva generación. Al segundo año, 
prácticamente se observa un 50% de estados adulto y 50% de estados 
inmaduros. Al tercer año, el 40% de la población corresponde a adul­
tos y un 60% a estados inmaduros, especialmente juveniles. O sea, en 
el huerto convencional inoculado con 1 umbricus friendi, y al cual se 
le agregó sustratos orgánicos, también existió una c.apacidad de adap­
tación al medio, presentando una distribu<:ión de la población similar 
a la observada en el huerto org<1nico inoculado. Sin embargo la biornasa 
fue menor en el huerto convencional. 

La diferente respuesta observada entre ambos sistemas de manejo, se 
puede explicar, por una parte, por la mayor cantidad de alimento dis­
ponible para las lombrices en el huerto orgán ico, ya que éste se man­
tenía con una cubierta vegetal permanente y al no uso de pest icidas. 
En e l huerto convencional, en cambio, se aplicó guano y mulch de pa­
ja, además, se mantuvo una cubierta vegetal de avena en invierno, la 
cual era cortada a inicios de octubre y utilizada corno mulch sobre la 
hilera de plantación. De acuerdo a antecedentes de la literatura, una 
lombriz anécica adu lta, pdra poder crecer y desarrollarse adecuada-
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mente consume entre 84 rng. y 15 mg. de alimento por g de peso 
fresco (Rarnct el al., 2000), por lo cual, la disponibilidad de alimento 
es relevante para el incrernento de las poblaciones de lombrices. 

Los resultados observados en el huerto convencional indican que rea­
lizando algunas adecuaciones sencillas en este sistema de manejo, ta­
les corno mayor aporte de materia orgánica, a través del uso de guano, 
y cubiertas vegetales, que se utilicen corno mulch, es posible el desa­
rrollo de lombrices del tipo anécicas, a partir de inoculac iones artifi­
ciales. Al respecto, Bukerfield y Webster (1996) y Tisdall (1978), en 
Australia, y Peres et al. (1998), en Francia, han encontrado que el au­
mento de la materia orgánica en el suelo incrementa tanto la biornasa 
corno la d iversidad de lombrices. 

4.2 PROPIEDADES FÍSICAS DE LOS SUELOS 

Las lombrices anécicas son capaces de generar galerías verticales en 
el suelo. En los sectores inoculados, se observó galerías de Lumbricus 
friendi hasta 80 crn de profundidad, y, en algunos casos, estas galerías 
fueron colonizadas por raíces (foto 8). Con el objetivo de cuantificar 
los posibles efectos de la actividad de las lombrices sobre las propie­
dades físicas del suelo, anualmente se realizó determinaciones de den­
sidad aparente, rnacroporosidad y velocidad de infiltración. 

Densidad aparente 

La densidad aparente tendió a disminuir en los sectores inoculados en 
las diferentes profundidades eva luadas ( 0-20, 20-60 y 60-100 crn). 
Esta disminución fue rnás notoria en el huerto convencional que en el 
huerto orgánico. La figura 22 presenta la evolución relativa de la den­
sidad aparente del sector inoculado, respecto del testigo sin inocula­
ción (Da inoculado/ Da no inoculado), en el huerto convencional. A 
partir del segundo año, se aprecia una ligera reducción de la Da en las 
estratas 0-20 y 20-60 cm (entre 4 a 6% respecto del testigo). A los tres 
años de realizada la inoculación, la densidad aparente, en las diferen­
tes estratas de suelo, ha disminuido entre un 5 a 7% del valor presen­
tado por el testigo sin inocular. 

Boletín IN/A, N" 140 



(omhrhe> de Tierrd wmoAgcnle> MciorJdorl!> de la> PropiedJde> Física> dd Suelo en Huertos Frutales 

Foto 8. 
l.umbricvs frien di construyendo una galería a 80 cm de profundidad (izquierda). 

Galería, en la cual se encuentra creciendo un;¡ raíz de vid (derecha). 

~ 
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Figura 22. Variación relativa de la densidad aparente del sector inoculado, 
respecto del testigo sin inocu lar (U a lnoculado/l)a Testigo,%) a diferentes 

profundidades {0-20; 20-60 y 60-100 cm). Huerto Convencional. 
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Los valores absolutos de densidad aparente del suelo, en el sector ino­
culado y sin inocular del huerto convencional, medidos al tercer afio 
después de real izada la inoculac ión (año 2005), se presenta en la figu­
ra 23. Al hacer un análisis estadístico de estos valores se encontró que, 
en las cstratas 20-60 y 60-100, la densidad aparente era diferente en­
tre ambos tratamientos, con un 80% de intervalo de confianza, lo que 
se ha considerado adecuado para este tipo de variable. Probablemente 
el tiempo transcurrido, no ha sido suficiente para lograr diferencias 
mayores entre los sectores con lombrices anécicas y los sectores no 
inoculados. Curry y Cotton (1983), hacen referencia a una serie de 
experiencias en la cuales se ha utilizado lombrices de tierra para me­
jorar las propiedades fís icas de los suelos, y señalan que resultados 
positivos se logran en plazos variables de 3 a S arlos, desde que se 
establecen las poblaciones de lombrices . 

u 
~ 
"' o 

1,6 
• O- 20 cm • 20 - 60 cm • 60- 100 cm 

1,5 

1,4 

1,3 

1,2 

1 ' 1 

1 
2005 S/1 

Año 
2005 C/1 

Figura 23. Vc1 lores de densidad aparente (Da glcc), medidos a 
diferentes profundidades (0 -20, 20-60 y 60 -100 cm) en el 
sector testigo (sin inocu lacíón, SI) y en el sector inoculado 
(C/1), l res años después de realizada la inoculación. Huerto 

convencional. (Barras de igual profundodad, unidas por diíeremc le¡ra , en 
los d1i11n1o s .-.flOS 1ndican c¡ ~•e hay dtfcrenci.:as esradiMre<l S con un i n lerv~llo de 

confianzJ 80'Yo). 

A diferencia de lo observado en el huerto convencional , en el huerto 
orgánico (figura 24), la disminución de la densidad aparente del sector 
inoculado fue menos pronunc iada, probablemente por que las condi ­
ciones fueron mejores inicialmente. A nivel superficia l, la redu cción 
de Da fue de 7% al tercer año. En cambio, en las estratas más profun­
das (20 a 60 y 60-100 cm}, ésta fue de solo 3% en promedio. Como ya 
se ha seña lado, probablemente, el tiempo transcurrido no fue suficien­
te para que se rnanifesraran diferencias más marcadas del efecto posi­
tivo de las lombrices. 
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Hgura 24. Variación relativa de la densidad aparente del sector inoculado, 
respecto del testigo sin inocular (Da lnoculado/Od lestigo, %) a diferentes 

profundidades (0-20; 20-60 y 60- 100 cm). Huerto O rgánico. 

Macroporosidad 

La disminución de 1a aenstcJaa aparente prcsenraaa en e1 nuerto con­
venciona l se reflejó también en un aumento de la rnacroporosidad res­
pecto del testigo sin inocu lar. En la figura 25, se muestra la evoluc ión 
relativa de la macroporosidad del sector inocu lado (MPCI), respecto 
de la macroporosidad del sector sin inocu lar (MPSI). 1 os principales 
cambios a nivel de la ntacroporsidad se produjeron en las dos prime­
ras estratas de suelo (0-20 y 20-60 c:rn), con un incremento del orden de 
30%. En la cstrata más profunda, el incremento fue de un 10%, al cabo 
de los tres años de eva luación. 

ISO -.-o- 20 cm ......,.._ 40 - (,Q cm -+-60 - 100 cm 

i\~ .... ~ ... 
~ 90 

80 

70 ~------~--------T---------------~ o 2 
Años después de ino<;ulalión 

Figur.¡ 25. Variación relativa de la macroporosidad del seclor inoculado, respec1o del 
tesligo >in inocular {MPCI/MPSI, %) .J diferentes profundidades (0-20; 20-60 y 60-100 

cm). Huerlo Convencional (MPCI, macroporosidad con inoculación. MPSI, 
macro porosidad sector sin inoculación. 
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En la figura 26, se presenta los valores de macroporosidad medidos a 
las tres aííos de rea l izada la inoculación en las d iferentes estratas de l 
huerto convencional. 

18 O · 20cm 20 - 60 cm 60- 100 cm 

~ 
16 
14 

" "" "'t: 12 
'§ 10 
e 
':l. 

8 
2 6 
?S 4 ¿ 

2 
o 

2005 S/1 200 5 C/ 1 

Anos 

Figura 26. Huerto convencional. Valores macro porosidad (%) mGd idos a 
diferentes profundidades en el sector testigo {sin inoculac ión, SI) y en el sector 

inoculado (C/1), tres ar'íos después de real i zada la inoculac ión. 
(Can..:ts d~ igu<l. l pmúmdido:~d , tmidas por di(erente lEtra, en los distinros años mcl ic.1 que c~istcn 

diferencias estadisticas con un imcrva lo de confianza 60%). 

En el sector testigo, donde no se inoculó lombrices anécicas, la macro 
porosidad en todas las estratas presentó valores cercanos al 9%; en 
cambio en el sector inoculado, la macroporosidad aumentó a valores 
cercanos al ·12% en las dos primeras estratas y al 10% en la estrala más 
profunda . Estas d iferencias fueron estadísticamente significativas con 

un intervalo de confianza de 80%. En el caso del huerto orgánico, se 
observó menores incrementos de macroporosidad. 

Los resu l tados observados en el huerto convencional permi ten tener 
una visión optimista sobre los cambios que se pueden lograr en la 
macroporosidad de los suelos al inocular lombrices anécicas, lo que 
mejoraría las condiciones de aireación del sistema radicular de las 
plantas. Tisdall (1978), observó en huertos de durazneros, en el val le 

de Gou lburn, Austra lia, que los suelos que tenían mayores poblac io­
nes de lombrices presentaban una mejor estructuración y una mayor 

rnacroporosidad que los suelos con bajas poblaciones de lombrices. 
Sin embargo, los cambios en las propiedades físicas de los suelos, por 
efecto de las lombrices, se producen en el mediano y largo plazo (Curry 
y Cotton 1983). 

Bolelin JNJA, N • 140 



Lombrice> d~ Tierra como Agentes Mcioradore> de las PropiedJdes FÍ>iCJ> del Suelo en Huerl05 Frutales 

Velocidad de infiltración 

La velocidad de infi ltración del suelo, medida sobre la banda de plan­
tación, aumentó al inocularse éstos con lombrices anécicas. Tanto en 
el huerto convencional como en el huerto orgánico, la velocidad de 
infiltración aumentó en el transcurso de los años, siendo siempre más 
elevada en el sector inoculado (figura 27). En el huerto convenciona l, 
la velocidad de infiltración fue significativamente mayor en el sector 
inoculado, en los dos últimos anos de medición. 

La mayor infiltración del sector inoculado se debe a que las lombrices 
anécicas salen a comer en superficie, geñerando ga lerías, que permiten 
el paso preferencial de agua (foto 9). Resultados similares a los presen­
tados han sido encon trados por Tisdall (1978) y por Adclan et al. (s/f). 

Huerto Orgánico 
240 

I SI 210 m o 

~ 
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.§ 120 
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60 
30 
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o 2 3 
A1ios después de inoculación 

240 
210 I SI I CI 

:!: 180 
b 

'E 150 
.5 120 

> 90 
60 
30 a 
o 

o 2 3 

Años dcspu(~s de inoculación 

Figura 27. Evolución de la velocidad de infiltración básica 
(VI mm/h) en el huerlo orgánico (superior) y en el huerto conven­

c ional, con (CI) y sin (SI) inoculación de lombrices anécicas. 
(B <trras de igual prof\lnd1dad, t.mídas por dtferente letra , en los distintos años 

mdtea que hay diferencias cstadisttcas signific.uivas). 
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Foto 9. 
Lumbricus friend i, 

al imentándose de residuos 
en la superficie del suelo 

(arriba). 
Galería real izada por 

Lumbricus Ír{end i (re.~a l tada 
en rojo}. que permite una 

rápida infi ltración del agua 
en el suelo (derecha). 
H uerto convencional. 

4.3 EVOLUCIÓN DEL PESO DE PODA Y DEL DESARROLLO 
RADICULAR 

Algunos estudios muestran que la presencia ele lombrices de tierra fa­
vorece el desarrol lo aéreo y de las raíces de las plantas (Logsdon y 
Linden, 1992). Van Rhee (1977), encontró en estud ios de largo plazo, 
real izados en huertos de manzanos, que la densidad de raíces finas 
(<0,5 rnrn), aumentaba considerablemente luego de tres años de ser 
inoculados con lombri ces endógenas y anéci cas (Aflolobophora 
caliginosa y Lumbricus terrestris) respecto de suelos no inoculados. l a 
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diferencia entre el desarrollo de raíces de ambos sectores aumentaba 
con los años, en la med ida que por acc ión de las lombrices, mejoraba 
la estructuración y aireación del suelo. 

En este trabajo, anualmente, se llevó un control de peso de poda por 
planta (Kglpfanta), del calibre de hayas a la cosecha (mm) y de la 
densidad de raíces (número de raíces por m2 de suelo) (foto 1 O). 

rolo 1 O. Calic.-~ ta y marco metálico utilizados para determinar la densidad 
de raíces finas (número de raíccs/m2 de suelo). 

En la figura 28, se presenta la evolución relativa de los diferentes pará­
metros medidos, peso de poda, densidad de raíces, y cal ibre de bayas 
(mm), del sector inoculado, respecto del sector sin inocu lar (CI/SI%), 
en el huerto convenc ional. 

[ n el caso del huerto convencional, al cabo de tres años, el peso pro­
medio del material de poda de las plantas del sector inoculado fue 
14% superior al de las plantas del sector no inoculado. En el rnismo 
período, la densidad de raíces del sector inocu lado fue, en promedio, 
33% mayor que en el sector no inocu lado, pero las diferencias no 
fueron significativas estadísticamente. No se observó diferencias en el 
calibre de bayas. 
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Figura 2 8. Evolución relativa (CJ/51 %) del peso de pod¡¡, de la densidad de raíces y del 
cal ibre de bayas a la cosecha, del sector inoculado (CI), respecto del test igo sin 

inocular {SI). Huerto Convencional. 

En el huerto orgánico no se observó diferencia en el peso de poda ni 
en el calibre de las bayas entre el sector inoculado y el no inoculado. 
Sin embargo, el número de raíces por m7 de suelo fue 53% mayor en el 
sector inoculado. 

Los resultados observados, perm iten tener una visión optimista respec­
to del efecto positivo que tendría la inoculdción de lombrices anécicas 
sobre las propiedades físicas del suelo y sobre el desarrollo de las plan ­
tas, y permiten avizorar que los cambios se comenzarían a producir en 
un mediano plazo, de alrededor de tres afíos después de inocular. 

4.4 CONCLUSIONES 

Del presente trabajo, se puede obtener las siguientes conclusiones: 

l. Tanto en el huerto orgánico como en el huerto convencional se 
logró establecer y reproducir lombrices del tipo anécicas (Lumbricus 
friendO, inoculadas artificialmente. 

2. En un huerto manejado en forma convencional, las apl icaciones de 
guano, rnás el uso de cubiertas vegetales invernales, que en la pri­
mavera se corta y se d istribuye sobre la hilera de plantación en 
forma de mulch, favorece el desarrollo tanto de lombrices anécicas 
como endogeas. 
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3. La densidad aparente del suelo, la macroporosidad y la velocidad 
de infiltración, se vieron afectadas positivamente por la acción de 
las lombrices anécicas. Los efectos fueron más claros a partir del 
tercer año de rea lizada la inoculación. 

4. En el caso del huerto convencional, el mejoramiento de las propie­
dades físicas del suelo tiende a favorecer un mayor desarrollo del 
sistema radicular y aéreo de la p lantas de vid, partir del tercer año 
de rea lizada la inoculación. 
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CAPITULO 5 

GUÍA PARA lA IDENTIFICACIÓN DE 
LOMBRICES MÁS FRECUENTES EN 

LA ZONA CENTRAL DE CHILE 

GUÍA GRÁFICA 

A continuación se presenta una pauta gráfica, basada en fotogra­
fías, para identificar las especies de lombrices más comunes pre­

sentes en suelos agrícolas. Ellas fueron introducidas al país con plantas 
o ganado internado, seguramente, por los primeros colonos europeos. 

Además, se adiciona una clave de campo simplificada, que permitirá 
corroborar la identifi cación correcta de las especies, si la pauta gráfi ­
ca no resulta sufic iente. 

Extracción y selección de las lombrices para su identificación 

Para identi f icar las espec ies de las lombrices que se encuentran en un 
predio determinado, se debe cavar un hoyo de 30 a 40 cm de profun­
didad, o jalá utilizando una pala de gancho o laya, para no d<t íiar a las 
lombrices, y seleccionar los individuos adultos, que son aquellos que 
presentan un anillo o montura en su cuerpo. lste anillo o montura 
recibe el nombre de cl itelo, que es un área glandular, que marca la 
madures sexual de la lombriz. 

las lombrices comúnmente tienen el clitelo en forma de silla de mon­
tar y está ubicado a la altura del terc io anterior del cuerpo. Ventral mente 
presentan un área dilatada y a menudo con protuberancias blanqueci­
nas ubicadas entre la cabeza y el clitelo . 

En la figura 29, se grafi ca las princ ipales estructuras de valor taxonómico 
utilizadas convencionalmente, para la clasif icac ión de lombrices. 
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1-igura 29. Esquen1a de los caracteres externos de una lombri .: de tierra. 
(Modificado de Bouché). 
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Guía para la Identificación de lombrices ( 0/ogoch~•t•, Lumbricidae) más Frecuentes en la Zona Central ... 

A continuación se presenta una breve descripción de las característi­
cas más importantes de algunas de las especies de lombrices y una 
foto dorsal y ventral que detalla estas características. 

Eisenia fetida fetida: Tiene una coloración rojo vio láceo, bri l iante, 
rf'hrarlri prf'sP.ntanrlo IJnri hrinrla mP-rli;:¡n;:¡ hlanr¡11Prin:::t P.n rarla <;Pg­

mento. Cuerpo c il índrico con aplastamiento del cl itelo, cuando se la 
presiona despide un olor fétido. Miden entre 50 - 1 30mm de longitud. 
Se encuentra en acumulaciones de guanos y compost, es utilizada 
exitosamente en e l tratami ento de los residuos biodegradables para 
producir humus. f . fetida es una especie epigea cortica l, rara en me­
d ios natura les (foto 11 ). 

o 2 3 cm 
Folo 11. [ . felida . Vista dorsa l (arriba). Vista ventra l (abajo). 

Eisenia fetida andrei: Se di ferencia morfológicamente de Eisenia fetida 
fetida, por tener una pigmentación de color rojo v inoso, uniforme y 
por ser generalmente de mayor tal la (50-90rnm). Se encuentra en acu­
mulaciones de guano y compost. Ex iste un interés particular por esta 
espec ie por su importante rol en los procesos de humifi cación de 
compost y estiércol, es más prolífica que Eisenia fetída fetída (foto12 ). 

Allolobophora caliginosa: Tienen coloración grisácea, a veces gris­
rosáceo tanto en la región dorsal como la ventral. Sin embargo, este 
color, puede variar entre el gris, rosa o crema (dependiendo del conte­
nido in testinal). Son de tamaño mediano (50-90 mm). Cuando se con-
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~~ --~1~'~-L--~~~·~LI ----~ 
O 2 3 crr 

Foto 12. E. íetida andtei. Vista dorsal (arriba). Vist~ ventrJI (ahajo). 

trae, la región anterior es globosa; no p resenta aplastamiento en la 
cola . Es una espec ie común en Chi le. Entre las lombrices que habitan 
el perfi l superior del suelo, esta especie es la más úti l y activa desde 
un punto de vista agro- ecológico. Se le encuentra prácticamente en 
todos los habitat, jardines, praderas, particularmente en sue los cu l ti­
vados en donde reemplaza a la fauna endémica. 

V iven preferentemente en medios con pH 6 -7 siendo relativamente 
ácido tolerantes (foto 13). 

o 

Foto 13. A. caliginosa. Vista dorsal (arriba). Vista ven tral (abaj o). 
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Gula para la Identificación de lomhrice' ( 0/ogoch•~t•, Lumbticidu) m.ís Fre<:uentes en la Zona Central. .. 

Allolobophora chlorotica: De coloración verde pá l ido u oscuro, verde 
amari liento o bien sin pigmentación. A través de la piel, se transparen­
ta el color gris del al imento. Las de coloración verdosas son las más 
frecuentes en la zona centra l del país. Cuando se la molesta, se enrolla 
y exuda un fluido amarillo. Son ci líndri cas con un débil aplastamiento 
en la zona cl itelar. Miden entre S0-80mm de longitud. Los suelos ópt i­
mos para ellas tienen pH entre 6 y 7, siendo también relativamente 
ácido-tolerantes (pueden adaptarse a pH entre 4-5). Pertenecen a la 
categoría de las endogeas (foto 14). 

1 :e= 
o 1 

Foto 14. Al/olobophora chlorotica. Vista dorsal (arriba). Vis1a ven tral (abajo) 

Octolacion lacteum: Tiene coloración de aspecto genera l blanqueci­
no, rosáceo azu lado. La p iel no tiene pigmentación. El cuerpo es ci lín­
drico con un débil aplastamiento del clitelo. Miden entre 40 y 160 mm 
de longitud. Esta especie habita preferentemente en suelos con pH 
en tre 6-7 y no son ácido-tolerantes. Viven en suelos medianamente 
orgán icos, y h(Jmedos. Pertenecen a la categoría ecológica de las 
endogeas. No es considerada beneficiosa para la agricu ltura (foto 15). 

Lumbricus rubellus: Tienen coloración café rojizo, son brillantes 
dorsalmente y pá l idas en la zona ventral. Tienen la co la aplastada. 
Cuerpo cilíndri co, c l itelo color crema, muy notorio, son de tamaño 
med iano (50-1 55 mm). Muy activas. Se distr ibuyen en suelos preferen­
temente de pH inferiores a 6, son fuertemente ácido tolerantes (pH 
inferiores a 3.8), t ienen preferencia por suelos h(Jmedos. Esta especie 
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Foto 1 S. Octolacion /acteum. Vista dorsal (arriba). Vista ventral (abajo). 

es considerada de interés por el rol que puede desarrollar en planta­
ciones de coníferas para la degradación de las acículas. Pertenecen a 
la categoría de las epigeas (foto 16). 

····;-,;;::__-... • .....:.: •• -.. ~~-·.: .•••.• ~~~·:rz;;i::·:--..... "·····~--.·": ,, -~·-· · . .. ... . 
·-.·. ··- ... ·--~----=---, __ __. 

~-J--~---L--~~--~~ 
O 2 3 cm 

Foto 1 6. Lumbricus rubellus. Vista dorsal (arriba). Vista ventral (abajo). 

Lumbricus friendi: Tiene colorac ión café roj izo, tornasolada, el extre­
mo posterior aplastado formando una punta de lanza cuando se con­
trae. Cuerpo ci líndrico, de tamafio relativamente grande (90-130 mm) 

y de contextura robusta, construye galerías verticales y permanentes 
de hasta más de 80 cm. Se distribuyen en suelos con rangos entre pH 4 
a 7. Pertenecen a la categoría ecológica de anécicas. Esta especie es 
considerada de interés particular en razón de su rol ecológico. Es be­
neficiosa en agricultura, particu larmente en fruticultura, dada su ca­
pacidad para rea lizar galerías (foto 17). 
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~ 
O 1 2 3 cm 

Foto 1 7. Lumbricus fricndi. Vista dorsal {arriba). Vista ventral (abajo). 

Lumbricus terrestris: Tiene coloración café roj izo, o violeta, tornaso­
lada iridiscentes; cuerpo ci líndrico, con aplastamiento clitclar y sobre 
todo en el extremo posterior donde forma una punta de lanza cuando 
se contrae. Contextura robusta, grande y muy parecida a Lumbricus 
friendi, pero de mayor tamaño, 130-300 mm. Construye ga lerías verti­
cales y permanentes de hasta más de 1,5 metros en algunos casos. Esta 
especie es beneficiosa en agricultura, particu larmente en fruti cultura. 
Sin embargo su presenc ia es rn uy ocasional en la zona centra l del país 
(foto 18). 

co:=c:r:::EJ 
O 1 2 3 cm 

f-oto '18 . Lumbricus rerresrris. Vista dorsal (<'trribal. Vista ventral (abajo). 

Nicodrilus nocturnus: tiene coloración gris a gris-negruzco, forma cor­
poral subtrapezoidal con aplastamiento cauda l, tamaño variable (90-
250 mm) pudiendo ll egar a ser muy grande y robusta, construye ga le­
rías verticales de mediana profundidad. Esta especie presenta varia­
ciones ent re sus poblaciones. Nicodrilus noctumvs var cistcrcianus, es 
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una de el las. Las diferencias entre ambas especies radi ca en algunos 
aspectos de las estructuras del sistema reproductor. 

Viven preferentemente en suelos con pH 6-7 pero son fuer temente áci­
do-tolerantes soportando pH inferiores a 4. Los suelos ópl'imos para su 
desarrollo conti enen rnás de 10% carbonatos, y pueden vivir en me­
dios poco orgán icos. Los caracteres morfológicos y eco lógicos indican 
que pertenecen al grupo de las anécicas. Especie bastante comün en la 
zona centra l y sur del país. [s beneficiosa en agricultura (foto 19). 

Foto 19 . Nicodrilt1s nocwmus. Vista dorsal (arriba). Vista ventral (abajo). 

Chilota platei: Tienen coloración café oscuro o rojizo, ci líndricas de 
gran tamaño, ("160-300 mm) sin aplastamiento caudal. Clitelo comple­
to cercano a la región cefálica, construyen galerías verticales de hasta 
100 cm. A diferencia de todas las otras especies indicadas, ésta es una 
especie endémica. Pertenece a la ca tegoría ecológica de las anécicas. 
A juzgar por el número ejemplares de Ch. p/atei presentes en los mues­
treos rea l izados, la distribución de esta especie, está c ircunscrita a un 
área geográfica restringida, por lo que se supone exige un medio con 
requerim ientos específicos. Se ha observado en la VI Región, en la 
loca lidad de Hidango. Se requiere estudios para defin ir en forma rnás 
precisa su rol en el ecosistema y su factibi lidad de apl icación en agri­
cultura (foto 20). 

1 111 11 1 
O 1 2 3 cm 

Foto 20. Chi/ota Platei 
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Guía de campo para la identificación de especies 

La guía que se presenta a continuación le ayudará a corroborar la co­
rrecta identificación de las especies de lombrices en estado adulto, en 
terreno. 

l. ¿La lombriz es de coloración oscura o pálida? (Compruebe obser­
vando los segmentos anteriores al c litelo). Las especies oscuras 
tienen la región ventral (la parte que normalmente está en contac­
to con el suelo), de coloración más pálida que el dorso. En cambio 
las especies pálidas o sin pigmentación, tienen ambos lados del 
mismo color. 
Si es de coloración oscura vaya al 2. 
Si es de coloración pálida vaya a la 11 . 

A. Lombrices de coloración oscura: Las lombrices oscuras tienen la 
región ventral más pálida que la región dorsal. 

2. ¿La lombriz es de coloración café ro jiza con un viso brillante e 
iridiscente? 
Si es afirmativo vaya a la S. 
Si es negativo vaya a la 3. 

3. ¿La lombriz es de colorac ión ro jo brillante y cuando se estira apa­
recen bandas amarillentas que se hacen más evidentes hacia la 
cola, y emite un olor fétido cuando la presiona? 
Si es afirmativo: Eisenia fetida fetida. 
Si es negativo: comience nuevamente. 

4. ¿La lombriz es de coloración roji za violeta o v inoso brillante y 
emite un o lor fétido cuando la presiona? 
Si es afirmativo: Eisenia (elida andrei. 
Si es negativo comience nuevamente. 

5. ¿La lombriz es muy grande (1 00 a 300 mm), café roji za, robusta, 
la cola tiene forma de punta de lanza, aplastada, construye una 
galería profunda, marcada con una deyección grande de lombri z, 
en cuyas paredes puede almacenar trozos de hojas o pajitas? 
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Si es afirmativo: Lumbricus terrestris. 
Si es negativo, vaya a la 6. 

6. ¿La lombriz es grande (90 a 130 mm), café rojiza, robusta, la cola 
tiene forma de punta de lanza, aplastada, construye una galería 
profunda, marcada con una deyección medianamente grande? 
Si es afirmativo: Lumbricus friendi. 
Si es negativo, vaya a la 7. 

7. ¿La lombriz tiene el dorso de color café rojizo o rojo púrpura, iri­
d iscente, ventralmente pálida y en el extremo anterior no presenta 
un área glandu lar, es muy activa, 50-155 mm. de longitud, con 
aplastamiento caudal? 
Si es afirmativo: Lumbricus rube/lus. 
Si es negativo: com ience nuevamente. 

8 . ¿La lombri z es de color gris oscuro, negruzca, no es iridiscente, de 
gran talla, (90 - 250 mm), en el tercio ventral con un área glandu­
lar blanquecina muy evidente, con aplastamiento de la cola? 
Si es afirmativo: Nicodrilus nocturnus. 
Si es negativo: vaya a la 9. 

9. ¿La lombriz es de color gris oscura no es iridiscente, de talla me­
diana (80 - 150 mm), en el tercio ventral con un área glandu lar 
blanquecina evidente, con aplastamiento de la cola? 
Si es afirmativo: Nicodrilus nocturnus var. cistercianus. 
Si es negativo: comience nuevamente. 

1 O. ¿La lombriz es de color verde pál ido, amari lienta con tonos par­
dos y se enrol la firmemente cuando es perturbada? 
Si es afirmativo: Allolobophora ch/orotica. 
Si es negativo: comience nuevamente. 

B. lombrices de coloración pálida: compruebe que el clitelo (si ll a 
de montar) está cerca del tercio anterior del cuerpo, y que en la 
región ventral, entre la cabeza y el cl itelo, existe una zona glan­
dular pareada, pá lida y algo hinchada. Las lombrices que carecen 
de ella, generalmente son especies nativas. 
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11. ¿La lombriz es de colo r gris pálida, azulada, talla mediana a gran­
de (60- ·120 mm) con una mancha amarilla notoria en los últimos 4 
segmentos (cola) y con un f ino collar amarillo entre la cabeza y el 
clitelo (no siempre visible)? 
Si es afirmativo: Octolasion cyaneum. 
Si es negativo: vaya a la 12. 

12. ¿La lombriz es de coloración blanquecina, gris pálida, los prime­
ros segmentos rosados talla mediana a grande (60-120) con el clitelo 
anaranjado o rosado, piel de consistencia delicada? 
Si es afirmativo: Octolasion lacteum. 
Si es negativo: comience nuevamente. 

13. ¿La lombriz es de color gris con la cabeza rosada y con una sec­
ción glandular ventral pá lida ubicada entre la cabeza y el cli telo, 
cuando se contrae el extremo anterior es globoso? 
Si es afirmativo: Allolobophora caliginosa. 
Si es negativo, comience nuevamente. 

14. ¿La lombriz es de coloración verde pálida y se enrol la f irmemente 
cuando es perturbada? 
Si es afirmativo: Allolobophora chlorotica. 
Si es negativo, comience nuevamente. 
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CAPITULO 6 

MÉTODOS DE EXTRACCIÓN DE LOMBRICES 
DE TIERRA Y CRIANZA ARTIFICAL 

DE LOMBRICES ANÉCICAS 

E n suelos que por su manejo o razones ecológicas tienen insuficien­
tes poblaciones de lombrices, éstas se pueden aumentar a través 

de determinadas prácticas de manejo de suelo, o bien, por la introduc­
ción o inoculación deliberada de lombrices de alguna o algunas espe­
cies en particular. 

La inoculación de lombrices exige la selección de la o las especies 
más apropiadas, en condiciones físicas y fisiológicas saludables, que 
aseguren un prolongado período de desarrollo y de sobrevivencia en 
el suelo. 

Las lombrices se pueden colectar desde local ida des donde se encuen­
tran en abundancia, y trasladarlas a donde requieren ser inoculadas. 
Otra forma, podría ser la producción o cultivo intensivo de lombrices, 
como el desarrollado con éxito para aquellas de hábitos epigeos como 
Eisenia fetida, utilizada en la producción de humus. 

A continuación se presenta algunos métodos para la extracción de lom­
brices anécicas y una forma de crianza en forma artificial de estos 
animales. 

Métodos de extracción de lombrices 

El mejor período para extraer lombrices va desde fines de otoño, des­
pués de las primeras lluvias, hasta inicios de primavera, período en 
que las lombrices presentan su mayor actividad y gran parte de ellas se 
encuentra cerca de la superficie del suelo. 

Si el objetivo es extraer lombrices epigeas o endogeas, se cava un 
hoyo de, aproximadamente, unos 25 x 25 cm de lado y 30 cm de 
profundidad, con una laya o pala de ganchos (para evitar el daño físi­
co de las lombrices), cortando primero la orilla de la muestra o abrien-
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Lomlllitt•> d<• Ti~rr• wnw A/(l'nl~• M~joradore> de l•• Pro¡Jiedod~, fí>Í<o> eh•/ Su~ lo m Huerlo> fruiJ/e; 

do una /cliiJd prlt.l d isldr el boquc dC' -.uclo, IM itl lu<'go ser PX<l rnin ado 

y <'XI I cH'I las lombr iCC'S llldllUal lllC'niC'. 

()i w quiere PXIIdC'I lombrices dnécicds, est<' -.i-.l<'lllc1 no es práctico, 

por que c'stao, v rv<'n en galerías prolundils, y pueden rPspondcr a la 

eH C iórr Jll OVO< cHfcl al CdVa r la ticrr el lraslacffll1dO'>C' 1 ;lprdcl lllf'll l(' dc•l Centro 

d<' perturiMc ró rr . Por o tra parle, estas cs1wc it>'>, prrncipalnwnt<' los c jem­

plc1res adulto'>, pasc1n parte del ano en 1.1 pro fundidnd d<' l suelo, por lo 

e uc1l , <'1 hoyo dc•bc ser profundo para extr.wrlcls medr.lrrl<' c•xcavación. 

Por lo t.rrrto, para extr,wr lombrices an(< icas, S<' debe• rc•currir a méto­

dos quírrrr cos, t1plicc1ndo soluciones irritdrrt<'S qm• obliguen a las lo m­

br i< (''> tl clbanclon.H sus galerÍnS y Scl lrr c1 la '>llp<' l fic 1(' dPI Sll<'lo. Se 
puc•d(' utili7ar lllld solución dC' fornlcJiina diluidcl, () uien lll)cl solución 

pr<'IMI<idcl a bcl'i<' de mosta7a. 

Método de la formalina 

1 slf' h,1 -. rdo el método de uso más «>rriclll<' pclld 1,1 extrc1cciórr de 

lombrr< <''> anécrcas en c•l campo. l d iorrn<~lina <''>un producto tóxico e 

rr rrtcJnl<', por lo < uc1l l <1 preparación de lc1 sol! re rú n dc•bc ser rc•cJ ii7add 

< orr < uidddo, utrl11ando guantes y anlipdrrao, p,rr.t proteger loc; o jos. 

11 pr occ•dimic•rrto <'S como sigue' (Foto 21 ): 

el) Dcsp<'j<ll c•l '>11<' 10, IPiirdndo las rnale/,IS ('fl 1111 área de• clproximada­

lll<'nl<' 1 rrr 1• 

bl PrPI><lr ,lr <'11 dos baldc•s, de 1 O 1 cad,Jtrno, una soluc rón de lormalina, 

drluy<'rHio 0,2'> mi dt> forrnalirlc:l por <ddd 101 d<' c1gtr.t. La solución 

de· lorrncll lllcl de uno de los bald<'s o,e tr dsladd c1 l lllcl regadera de 

Jclrclín de rgua l <clflrlCidad. (r Sl d OIWrcte ión '>t' d C'I><' redli?ar con cui­

dado pdra no o,c~ lpi car y producir dctnos en l.1 prC'I del opc•rMlor). 

r) Con <'Sta solu< ión, s0 riega la supc rlic ie d<• o,uclo qu<" fue• dC'speja­

da. 1 a lornl rt lrna comenzc1rá d inliltrar c•l o,uelo, lo qu<' obligará a 

sc~lir a las lo111briccs d e sus galerías. 
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lombrices anécicas. Limpiez;¡ 
dcl scclor dondc se rca liza la 

extracción (supN ior i zquier­
tl.l). 1\plicadón de la soluc ión 

irr il antc utili7and o una 
1 cgadc1 .1 (superior derech,1). 

1 omhrict->s en la superfi cie del 
Sllelo (in ferior i/q ui c rd.J ). 
Coi<'Clil d€' lom brict>s con 

pin7.1S y enjuague en agua 
pura (i nfE>rior chm~c.ha) . 

d) Después de 1 O minutos, se vuelve c.1 dplicdr el segundo balde de 
formalina di luida, a través de la reg.-~dera . 

C') Se prepard nuevamente dos ba ldes de 1 O 1 d<> agua, esta w~7 con 
una concentración de form alina ele 0,5 mi en 1 O 1 dP agua. 

f) Una Vli'/ transcurridos 1 O minutos desde la ültima apl icación, se 
rCd l iza otra aplicac ión, a través ele 1 <~ regadera, con esta ntJPva so-
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luc ión. De esta forma, se puede extraer las lombrices anécicas que 

están a mayores profundidades. 

g) Se espera nuevamente 1 O minutos y se vuelve a apli ca r el otro ba lde 
de formalina di luida, (0,5 mi en 10 U, a través de la regadera. 

h) Después de cada aplicación de forrnalina diluida, hay lombrices 
anécicas que sa len a la superficie. Éstas se colectan, utili zando pin­
zas, y se enjuagan bien en un balde de agua pura, para l impiarlas 
de la solución irritante. Luego de lavadas, se depositan en otro reci­
piente que también contenga agua pura, durante unas dos a tres 
horas. Fi nalmente, las lombrices se colocan en caj as de plumavit 
con una mezc la de suelo para ser trasladadas al sitio de inocula­
c ión. 

Método de la solución de mostaza 

[ n este caso, el material irritante es polvo de mostaza fuerte, de uso 
corri ente. No es un producto tóxico como la formalina, pero se com­
porta como un excelente vermífugo, porque provoca una fuerte irrita­
c ión en la piel de las lombrices. 

Corno se trata de un material irritante, es necesari o tomar precaucio­
nes en su preparac ión utilizando guantes, antiparras y se debe rea lizar 

las mezclas en un lugar ventilado. 

Se requiere una cantidad de entre 7 a 8 g de mostaza por cada litro de 
agua. Los vo lúmenes de agua que se ap li can son normalmente equiva­
lentes a los que se utilizan en el método de la form al ina. 

Unas 4 a 6 horas antes de la extracción de lombrices, se recom ienda 
realizar una pasta concentrada de mostaza, mezclando la cantidad de 
mostaza requerida en una menor cantidad de agua, de manera de for­
mar una pasta espesa. De esta forma, se extrae una mayor cantidad de 
sustancia irritante de las semillas de mostaza. Luego, se completa al 
volumen de agua requerido, se mezcla y se rea li za la ap licación me­
diante una regadera de jardín. 
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Al igual que en el método de la formalina, las lombrices que se ex­
traen deben ser b ien lavadas. 

Para más detal les sobre métodos de extracción de lombrices se pue­
den encontrar en la página web de Agriculture and Agri food de Cana­
dá, (http://res2 .agr.gc .ca/london/faq/worm-ver_e.hlln) 

Producción de Lombrices 

En la actua l idad, comercialmente existen disponibles técnicas para la 
producción de lombri ces de hábitos epígeos corno Eisenia fetida, util i ­
zada en la producc ión de humus. Esta especie tiene una alta tasa de 
reproducción y corto c iclo de vida. El ciclo de v ida de Eisenia fetida 
se completa entre 30 a 50 días, se aparean d iariamente y cada lombriz 
produce 1 a 2 ootecas por día. Las ootecas eclosionan cada 17 días, 
con un promedio de 6 a 8 lombrices por ooteca. 

Las lombrices anéc icas presentan cic los de v ida más len tos que las 
epigeas. En el cuadro 6, se presenta algunas etapas del ciclo de vida 
de tres especies de lombrices anécicas, reconocidas en las diferentes 
regiones de Chi le, a las que se hace mención en el capítulo 2: Lumbricus 
friendi, Lumbricus terrestris y Nicodrilus nocturnus. Respecto de Chilola 
platei, es necesario señalar que no se logró su reprodu cción en las 
condiciones de laboratorio. 

Cuadro 6. Ciclo de vida de Lumbricus terrestris, Lumbricus friendi y 
Nicodrilus nocturnus, en laboratorio (INIA- La Platina). 

Especie N!? ootecas Período Período de Peso 
/ mes de incubación desarrollo promedio 

(días) adulto individuo 
(días) adulto (g) 

Lumhricus 
terrestris 4 83 300 4,32 

L umiJricus 
frien di 10 52 190 4,83 

Nicodrilus 
nocll/rnus s/i 75 265 1,88 
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De estas tres especies p resentadas, Lumbricus terreslris y Lumbricus 
friendi tiene un mayor tamaño, siendo Lumbricus friendi ligeramente 
más prolífica que L. terrestris, Lumbricus friendi fue la que se encontró 
en mayor abundancia en los diferentes localidades muestreadas. 

Los estud ios para desarrollar cu ltivos artificiales de especies de hábi­
tos anécicos han sido poco exitosos y sólo recientemente se vislurnbra 
un horizonte más promisorio, principa lmente para e l cultivo de 
Lumbricus terrestris (Butl el al 1992). 

En la li teratu ra no se registra estudios sobre cultivo intensivo de 
Lumbricus friendi. Por eso se llevó a cabo algunas experiencias de 
reproducción y cri anza, en los laboratorios de INI/\ - La Platina, las 
que a continuación se ponen a disposición de los interesados. 

Esta metodología consistió esencialmente en la producción de ootecas, 
y su posterior traslado a una unidad de crianza, a partir de la cua l se 
van extrayendo lombrices, para inocular el huerto. 

Producción de ootecas 

Las lombrices son hermafroditas. Sin embargo, para lograr reproducir­
se, deben aparearse. La idea de esta metodología es confina r las lom­
brices adultas en un espacio reducido, de manera de aumentar la pro­
babilidad de apareamiento. Se deben mantener con alimento suficien­
te humedad y temperatura adecuadas. 

Para ello es necesario construir contenedores con marco de madera de 
0,25 m de lado, cubierta con malla fina de nylon (0,5 mm), de tal 
manera de evitar la fuga de las lombrices y mantener una buena venti ­
lación y drenaje. El tipo de caja utilizada en el laboratorio de La Platina 
se presenta en la foto 22. 

El número de contenedores dependerá de la cantidad de lombrices 
que el agricultor necesite producir. En cada contenedor se introduce 4 
ejemplares adultos (con clitelo). Cada pareja, produce un promedio de 
20 ootecas en un mes. 
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Foto 22. Cajas para la obtención 
u e ootecas de L. friendi (arriba). 

A la derecha una ooteca ele L. friendi. 

Previa a la colocación de las lombrices en los contenedores (cuatro 
por cada uno), éstos se llenan con tierra hasta 2/3 de la altura tola!. La 
parte superior se rellena con una mezcla de guano seco desmenuzado, 
de caballo o de vacuno (guano maduro) y heno de alfalfa seco (en 
partes iguales) . El pH del suelo debe ser en lre 5,5 y 6, el que se podrá 
medi r con una cinta de pape l pH. La cantidad de guano y heno debe 
ser suficien temente abundante corno para mantener una constante ali­
mentación de las lombrices. Antes de colocar las lombrices, se riega 
bien el suelo y el al imento y se deja drena r. Posteriormente, la hume­
dad del medio debe mantenerse cercana a la capacidad de campo del 
suelo, por lo cua l es necesario revisar permanentemente y aplica r agua 
con una regadera de jardín. La temperatura adecuada es de '15 a '18° C, 
por lo cual esta etapa se debe realizar bajo techo. 

La cosecha de ootecas se realiza mensualmente mediante el lavando 
del sue lo con un tam iz de malla de 2 mm, lo que le permitirá retener 
y separar las ootecas. Para reiniciar la postura, se recambia el suelo, se 
introduce nuevamente las lombrices progenitoras y el al i lllento. 

Si bien es factible la inoculación o "siembra" directa de ootecas, en un 
sector del huerto, es más efectivo asegurar su desarrollo en unidades 
de cul tivo intensivo, lo cual permite controlar adecuadamente las con­
diciones para e l desarrollo y creci miento de las lo mbr ices. 
Adicionalmente, este sistema permite la mantención de un "stock" de 
lombri ces para futuras inoculac iones en terreno. 
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Unidad de cultivo intensivo 

La unidad de cu ltivo intensivo consiste en un espacio de terreno, en el 
cual se puede dar las condiciones óptimas para el desarrol lo de las 
lombrices, en cuanto a alimentación y humedad del suelo. Se requiere 
una superficie de terreno ele 6 m de largo por 1 m de ancho, donde se 
excava una zanja de 0,5 m de profundidad. La zan ja puede ser reves­
tida con una malla de plástico de 0,5 rnm, para evitar la fuga de lom­
brices y la intromisión de otras especies no deseadas. Internamente 
este sector se d ivide en sub unidades de 1 m de longitud. 

El hoyo que resu lta, se rellena con tierra harneada y se aplica agua 
hasta dejarlo a capacidad de campo. Se siembra una leguminosa, la 
cual puede ser permanentemente cortada, dejándola como mulch so­
bre el terreno. Además, en la superfi cie se aplica una mezcla de guano 
de caballo o vacuno, que servirá de alimentación a las lombrices. Es 
necesario preocuparse que no les falte ali rnento. 

Externamente, el sistema se puede proteger con malla tipo rachel, lo 
que evitará la visita de aves u otros animales y proporcionará un am­
b ien te más estable para las lombrices. Adicionalmente, para controlar 
y asegurar la humedad, y evitar el riego manua l, se puede habilitar un 
sistema de riego por micro aspersión (foto 23). 

En estas un idades de cultivo se siembra las ootecas, las que en unos 51 
días en promedio, van a eclosionar, para lograr el estado adulto en 
aproximadamente 180 a 190 días. En esta unidad también se produci­
rá aparcamiento de lombri ces y posr-ura de nuevas ootecas, lo que 
signifi ca que habrá un incremento de la población de lombrices por 
este concepto. 

La cosecha de los ejemplares desde la unidad de crianza es conve­
niente rea l izarla manualmente, sin u ti 1 izar productos irritantes, que 
dejarían contaminado el lecho de crianza. Por esta razón, la extrac­
ción se rea l iza cavando mediante el uso de una pala de gancho, o una 
laya, y se va sacando los individuos adu l tos y juven iles, que serán 
llevados a terreno para la inoculación. 
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Es necesario recordar que la reproducción de lombrices anécicas es un 
proceso lento, por lo cua l la inocu lación se va rea l izando pau latina­
mente en el curso de l los ai'ios, hasta que en terreno se vaya estable­
ciendo las poblaciones de lombrices. Una vez inocu ladas, es necesa­
rio mantener en terreno condiciones de manejo que permitan la 
sobrevivencia y desarroll o de las lombrices. 

Foto 23. 
Unidad de crianza intensiva, con sistema de riego (arriba). 

Vist a general de la unidad de crianza intensiva (abajo). 
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CAPITULO 7 

SÍNTESIS Y APLICACIONES 

El crecimiento de los cultivos, sean estos anuales o perennes y en 
particular los árboles frutales, es el resultado de la interacción de 

la planta con su medio ambiente. Las labores culturales que realiza el 
hombre, a través de prácticas de manejo agronómico, permiten 
maximizar el resultado de esta interacción. Sin embargo, no siempre 
es así, porque existen algunas labores de manejo, especialrnente del 
suelo, que pueden traducirse en un deterioro de éste, que finalmente 
atentan contra la sosten ibi 1 idad de la producción. 

El suelo, es el sistema físico donde se desarrollan y crecen las raíces, a 
través de las cuales las plantas absorben agua y nutrientes e 
intercambian gases con la atmósfera del suelo. Cualquier impedi rnen­
to mecánico a la actividad radicular, especialmente la compactación, 
que reduce el espacio poroso del suelo, limita el crecimiento y desa­
rrollo radicular, lo cual se traduce en reducciones de del crecimiento 
de la parte área de la planta y disminución de la producción. 

Tradicionalmente se ha recurrido a la labranza para intervenir el espa­
cio poroso del suelo y en particular al subsolado para resolver la com­
pactación de las estratas más profundas. Sin embargo, al cabo de algu­
nos años, el suelo se vuelve a recompactar, como consecuencia del 
tráfico de la maquinaria, y de las labores de cosecha, entre otras. De 
aquí que sea necesario desarrollar un sistema que permita, por una 
parte, mejorar las propiedades físicas de los suelos y, por otra, mante­
nerlas en el tiempo, para asegurar el óptimo desarrollo y crecimiento 
de las raíces. 

En este sentido, el suelo debe ser considerado como un organismo 
vivo, situación que se deriva princ ipalmente de flora y fauna que en él 
se desarrolla. La transformación de los residuos orgánicos, la agrega­
ción de las partículas y su estabilidad, la porosidad y disponibilidad de 
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nutrientes para los cultivos, es producto de la intensidad de la activi­
dad de los organ ismos de l suelo. 

Entre los organismos del suelo, las lombrices han sido reconocidas, 
desde tiempos antiguos, corno sus labradores naturales. Su presencia 
en el perfil es reflejo de la fertilidad en su concepto más arnplio. De 
aquí que las condiciones que propician su existencia y sus efectos so­
bre el suelo y la búsqueda de intervenciones que permitan aumentar 
su población, tendrán como consecuenc ia la sustentabilidad y 
sostenibil idad de la producción agrícola en general y de los huertos 
frutales en particu lar. 

[ n los huertos anal izados en este estudio, tanto bajo manejo conven­
cional como orgánico, no se observó lombrices del tipo anécico; en­
contrándose só lo la la presencia de especies endogcas y, en menor 
proporción de cpigeas. Todos los huertos estudiados tienen en su ori­
gen el manejo convencional y más aún, una historia agrícola si mi lar. 
Por esto, no es aventurado plantear que la agricultura a la cual han 
sido sometidos, se tradujo en la pérd ida de estas especies, comunes en 
situaciones donde se mantiene una agri cu ltura extensiva. Esta ausen ­
cia se ha traducido en un aumento de la compactación, especia!Jncnte 
en las capas más profundas del los huertos estudiados. 

A l aurnentar los arios bajo un manejo orgánico, se potencia la presen­
cia de las lombrices endogeas, como consecuencia de un aumento de 
los tenores de materia orgánica del suelo. Situación que se traduce en 
claras tendencias a la d ism inución de la densidad aparente, y por lo 
tanto de la compactación, y al aumento de la aireación en la estrata 
111ás superficial del mismo. 

En este contexto, y como consecuencia de los resultados observados 
en la primera fase del estudio, se deriva que todas las acciones sobre 
el suelo que mejoren el habitat de las lombrices endogeas, permit irán 
aumentar su biomasa y por ende sus efectos benéficos en los huertos 
fru tales. Entre estas acciones se pueden nombrar: 
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• Acciones derivadas a aumentar la materia orgánica del suelo. 
- Uso de guanos y estiércoles. 
- Uso de siembra de cultivos intercalados 

(de preferencia leguminosas) . 
- Mantener un pH en to rno a la neutralidad. 

o Uso de enmiendas. 
o r ertili zantes de reacción acida o alca lina según 

el pH del suelo. 
- Mantener una cobertura vegetal permanente o estac ional 

sobre el suelo. 
• Acciones destinadas a reducir o eliminar el uso de pesticidas 

tóx icos. 

• Desarroll ar un sistema de producción orgánico o integrado. 

Debido a la ausencia de lombrices anécicas, las cuales tienen la capa­
c idad de explorar el suelo a mayores profundidades que las especies 
endogeas, se validaron protocolos necesarios para su colecta, cría e 
inoculación en el suelo, con el objeto de evaluar su efecto sobre algu­
nas propiedades físicas que normalmente limitan el desarrol lo radicu­
lar de las plantas. 

Los resultados al tercer año después de la inoculación, independiente 
del sistema de manejo del huerto, indicaron un incremento de la velo­
c idad de infiltrac ión. Este resultado que puede considerarse como una 
variable integradora, indica un mejoramiento global de las propieda­
des fís icas del suelo, como se pudo aprec iar en las tendencias segu idas 
por la densidad aparente y la macroporosidad del perfil del suelo. 

Los efectos en algunas propiedades quím icas, tales corno la disponibi­
lidad de nutrientes no se evidenciaron pues son procesos de largo pla­
zo, muy difíciles de identificar durante el período del proyecto. Sin 
embargo, se podría plantear corno hipótesis, que una vez logrado el 
equil ibrio de las poblaciones anécicas, los procesos de movimiento y 
enriquecimiento de nutrientes del suelo podrían acelerarse. 

De los resultados de este proyecto se deriva que la inoculación del 
suelo con lombrices anécicas es una prácti ca de manejo conveniente 
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para mejorar las propiedades físicas de éste. Se trata de un proceso 
lento, que toma tiempo y además se requiere contar con las cantida­
des importantes de lombrices. En consecuencia, se recomienda la rea­
lización de la inoculación como un proceso paulatino, donde la po­
blación de lombrices vaya aumentando, por una parte producto de la 
inoculación, y por otra, por su propia reproducción y colonización del 
terreno. 

Para iniciar el proceso de inoculación, las lombrices anécicas se pue­
den obtener de zonas del país donde existen en forma natural. Sin 
embargo, esto puede tener un costo elevado, y por otra parte, puede 
provocar un desequilibrio de la fauna en el suelo de origen, si se rea­
l izan extracciones indiscriminadas. Por lo tanto, es necesario, a partir 
de ejemplares traídos desde su medio natural, iniciar un proceso de 
reproducción y crianza artificial de lombrices anécicas, en el propio 
predio, lo que permitirá ir obteniendo los individuos necesarios para 
mantener un proceso paulatino de inoculación en el tiempo. 

En este documento se presenta formas de extracción de lombrices, se 
indica un protocolo de cría de este tipo de lombrices y se detalla la 
forma de inocular el suelo. En este sentido, especial cuidado deberá 
tenerse en acondicionar los lugares de inoculación con suficiente ma­
teria orgánica para proveer de la alimentación y condiciones del me­
dio, que favorezcan el crecimiento y desarrollo de la lombriz y asegu­
ren su permanencia, lo que implica, entre otras cosas, la aplicación de 
materia orgánica, guano, el uso de cubiertas vegetales y mulch. 

Este trabajo es sin duda uno de carácter preliminar en estos temas, 
quedando muchas preguntas por responder. Sin embargo, se ha de­
mostrado que, a través de técnicas relativamente sencillas es posible 
favorecer el desarrollo de las lombrices endogeas, inocular un suelo 
con anécicas y observar sus efectos benéficos en plazos razonables. Al 
implementar estas técnicas en huertos frutales, se estará favoreciendo 
la protección del suelo y contribuyendo a la sustentabilidad del siste­
ma productivo. 
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